
PACTAN LA ENTREGA

TRAICIONANDO A PERON Y AL PUEBLO, LOS BUROCRATAS NEGOCIAN EL HAMBRE Y LA 
DESOCUPACION AL TRATAR DE PARALIZAR EL CUMPLIMIENTO DEL PLAN DE LUCHA CUAN­
DO NO HAY SOLUCIONES. PREPARAN TAMBIEN LA ENTREGA DEL MOVIMIENTO MAYORI- 
TARIO MEDIANTE SU "LEGALIZACION" DENTRO DE LA ESTRUCTURA DEL SISTEMA. ¡POBRES 
DE ELLOS! (LEA LA PAGINA 3).

EL CAMINO ES LA LUCHA

SEMANA DE EVITA 
hacemos nuestra la 
INVITACION DE LOS 
COMPAÑEROS DE LA 
JUVENTUD PERONISTA 
DE LA PLATA, DE PRE­
PARAR UNA "SEMANA 
DE EVITA" CON EL OB 
JETO DE PROFUNDIZAR 
EL CONOCIMIENTO Y 
LA DIFUSION DE SU 
PENSAMIENTO revo 
lucionario, EN TO­
DO EL PAIS. lint. pág- 6»

LOS tránsfuga* enqulstados en la dirección del Movimien­
to Mayoritario no se conforman con haber vendido el 

hambre y la desocupación de los trabajadores a cambio de la 
seguridad de sus posiciones personales. Están preparando, de 
común acuerdo con el ejército de ocupación, la entrega del 
Peronismo por un puesto en el festín en que los sectores del 
privilegio se reparten lo arrancado al pueblo. Es que del com­
promiso con la reacción no hay posibilidad de retorno. La uti­
lización con fines bastardos del poderoso instrumento que es 
el Plan de Lucha en manos de la clase trabajadora, como ha 
quedado evidenciado con la concertaclón de una tregua con­
traria a la voluntad de las bases, confirma plenamente la de­
nuncia que hiciera oportunamente COMPASERO. La suspen­
sión de la aplicación del Plan de Lucha cuando aún no Be han 
obtenido soluciones, y en momentos en que la movilización po­
pular demostraba la impotencia del régimen, es un sabotaje 
incalificable a los intereses de los trabajadores. Asi, se tiende 
a frenar el alto nivel de combatividad alcanzado y se da tiempo 
al enemigo para que reagrupe sus fuerzas, lo que constituye 
un acto de alta traición de la burocracia. Mientras se hace efec­
tiva esta burla al sufrimiento y a la voluntad de lucha de las 
masas, se prepara otra estafa contra las ansias de liberación 
de las mayorías populares. Los burócratas y lot ideólogos de 
la reacción han elucubrado, en la mesa de las negociaciones, 
lo que creen es un “plan maestro” mediante el cual pretenden 
aplastar el proceso de definición revolucionaria del Movimiento 
y anular la extraordinaria unidad existente entre las bases y 
Perón que la impulsan. La farsa de los “comicios internos” 
que acaban de montar para aparentar una representación in­
existente que les permita bloquear con trabas leguleyas y 
artificiales el necesario centralismo y la acción revolucionaria 
en desarrollo, es el primer paso. La vergonzosa situación en 
que quedaron al intentar repartirse el peronismo es producto

del alto grado de conciencia conquistado por las bases que 
repudiaron masivamente la burda parodia. Un irrisorio nú­
mero de votos que a pesar de la propaganda millonaría y de 
la “ayuda” de los “caudillos parroquiales” de los viejos par­
tidos burgueses que engrosaron con sub “puntos” los raleados 
padrones, no les permitió alcanzar ni el mínimo caudal que 
“movilizan” éstos en sus propias elecciones internas, dijo bien 
a las claras cuál era el camino escogido por el verdadero 
peronismo, al que le quedan chicos los estrechos marcos del 
comité. EBta tan absurda como canallesca experiencia viene 
a demostrar nuevamente, por si hacia falta, la tremenda fala­
cia de la democracia formal y del sistema liberal en el cual 
quieren embretar estos “señores” —porque han dejado hace 
rato de ser “compañeros”— al movimiento de masas más gran­
de de la historia de todo el país. A pesar de este ruidoso 
fracaso debemos tener en cuenta que intentarán nuevas ma­
niobras con el fin de cumplir sus compromisos con las fuerzas 
reaccionarias por lo que seguirán tratando de ahogar la línea 
revolucionaria en desarrollo y conducir al peronismo a la pró­
xima gran farsa electoral que prepara el régimen para prin­
cipios del año próximo. Hacia esa nueva trampa tendía la 
idea de la transformación del Movimiento Mayoritario en un 
partidlto liberal más y allí, en la búsqueda de nuevas canon- 
gías —léase candidaturas a concejales y diputados— estaba 
el origen de la Borda puja por posiciones en que se quiso diluir 
el ímpetu revolucionario de las bases peronistas. Si bien de­
bemos estar alertas no debemos dejamos atraer por este juego 
dlversionista. Nuestros objetivos sólo podrán realizarse me­
diante la liberación integral del país. Para superar todas las 
traiciones y las maniobras con que quieren impedimos con­
quistarla, debemos consolidar la organización revolucionaria 
del Movimiento y preparamos para emprender la lucha en 
todas sus formas. MARIO VALOTTA

VENEZUELA COMBATIENTE
Otra nota exduiiva del FLN (Pág. 2)

CARTA DE PERON A TACUARA
Unidad y organización para la batalla (Pág. 3)

ESCRIBE LA J. P. DE CHUBUT
En lo linea revolucionarla (Pág. ó)
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Raúl Leoni es hoy “Presidente 
Electo” de Venezuela, por obra 
y gracia del fraude electoral, 
sostenido por las bayonetas y 
fabricado por el Departamen­
to de Estado norteamericano.

Sería ingenuo y simplista 
pensar que el fraude electoral 
se llevó a cabo, solo y funda­
mentalmente en las urnas de 
votación. La trama es más com­
pleja y refinada.

El cuadro político pre-elec- 
toral no difería en lo más mí­
nimo del existente a lo largo 
de los últimos cuatro años de 
Venezuela. No es necesario 
forzar la capacidad analítica de 
nadie, para tener una imagen 
clara al respecto.

¿Qué pruebas de imparciali­
dad y libertad en los comicios 
aportaba el gobierno?

¿Son libres unas elecciones 
que se levantan sobre la cen­
sura de prensa, la clausura de 
periódicos, con miles de patrio­
tas presos, con partidos ilega­
lizados, miles de perseguidos 
políticos y un extenso sector de 
venezolanos imposibilitados de 
elegir los representantes, que 
conformaban su manera de 
pensar? Tales preguntas se res­
ponden por sí mismas.

Puede ser garantía de respe­
to a los resultados electorales, 
un gobierno que liquida el Po­
der Legislativo a dos meses de 

’ las votaciones de diciembre? 
Quienes así obraban, ¿lo hacían 
para la alternabllidad democrá­
tica o "su” alternabilidad de­
mocrática?

Es evidente que la ofensiva 
reaccionaria y el ventajismo 
oficialista tenían como meta 
asegurar el continuismo del go­
bierno y la pervlvencia en el 
poder de las clases tradicional­
mente dominantes.

En situación semejante esta-

ba fuera de lugar albergar cual­
quier tipo de optimismo con 
respecto a los resultados elec­
torales. La victoria oposicionis­
tas sólo era posible, posible al 
menos, sobre la base de su uni­
dad encuadrada en un progra­
ma mínimo y un candidato 
único. Y esto solo no bastaba. 
Era necesario condicionar la 
participación en las elecciones, 
a una amnistía general, a la 
vuelta a la legalidad de los par­
tidos fuera de ella, a la parti­
cipación en las elecciones de 
todas las. fuerzas políticas, sin 
excepción, y al cese de la vio­
lencia y el ventajismo del go­
bierno.

A pesar de todo, en un clima 
como,’el‘descrlpto, sin garan­
tías, dirigentes y sectores de 
la oposición concurrieron man­
samente a la farsa electoral.

Es necesario recurrir al aná­
lisis de clases, para poder ex­
plicar el desacuerdo en la opo­
sición. En ella había sectores 
que sólo representaban diver­
gencias de forma, surgidas en 
el seno de las clases dominan­
tes, con respecto a qué tipo de 
gobierno debía sustituir al que 
iba a finalizar su mandato. Es­
taban en contra del continuis­
mo de la Vieja Guardia de 
Betancourt, pero sin que ello 
llevara unido un cambio pro­
fundo, de estructuras, que afec­
tara sus intereses y los des­
plazara del poder.

En Venezuela, entre el pue­
blo y sus aspiraciones de cam­
bio, están los Intereses de las 
clases más reaccionarias y del 
imperialismo. Los vacilantes y 
los timoratos bajaron la cabeza 
ante ellos. Se transaron por 
la dictadura, porque temían 
más al cambio que se apoyaba 
en los sectores democráticos y 
populares.

Si no se llegó a un acuerdo 
en el Beño de la oposición, de 
ello no son culpables las fuer­
zas revolucionarlas. La posi­
ción del movimiento revolucio­
narlo fue amplia y flexible, 
dentro de los principios, en re­
lación al problema electoral.

De un lado, el gobierno no 
aceptó la tregua revoluciona­
ria ofrecida por el Frente de 
Liberación Nacional y las Fuer­
zas Armadas de Liberación Na­

cional. De otro lado, del de la 
oposición, se pretendía que 
cualquier acuerdo fuera de in­
condicional apoyo, sin exi­
gencia alguna. Pretendían los 
votos de las fuerzas revolucio­
narlas a cambio de nada y 
querían, además, que éstas les 
dieran las gracias por el favor.

Hacer de comparsa en la 
mascarada electoral era comer­
ciar inescrupulosamente con la 
confianza del pueblo y burlar

Comandante Argimiro "Carache" dirige las operaciones en la zona 
de Sanare, limítrofe de Clara.

sus aspiraciones de cambio. 
Era hacerle el juego a los con­
ciliadores.

Los revolucionarios optaron 
por luchar. La consigna de la 
abstención militante, que se 
apoyaba en el pueblo, en los 
partidos más combativos y en 
las FALN, era la consigna co­
rrecta, triunfara o no, tuviera 
o no, de momento, el apoyo y 
la comprensión de las amplias 
masas.

En el Boletín N<? 5 del F.L.N. 
(12/11/63), leemos: ‘‘No obs­
tante, los limitados recursos 
clandestinos de propaganda 
con que cuenta el F.L.N., sa­
bemos que nuestra consigna 
de abstención militante será 
cumplida por vastos sectores 
de las masas populares, espe­
cialmente entre los núcleos ur­
banos del país. El hecho de 
que esta consigna haya sido 
acordada a última hora, favore­
cerá, en algún grado, los pla­
nes oficialistas, y muchos hom­
bres y mujeres del pueblo, de 
buena fe, ganados por las tesis 
del mal menor, concurrirán a 
las urnas a votar contra el go­
bierno. Pero esos mismos sec­
tores,., no alcanzados por nues­
tra propaganda, a quienes no 
llegue nuestra decisión o quie­
nes aún no estén convencidos 
de que no hay salida electoral 
para los graves problemas que 
aquejan a nuestra patria, ven­
drán después a nosotros, se 
incorporarán más tarde a la 
lucha por una Venezuela sobe­
rana e independiente, dueña 
definitivamente de su destino, 
como la soñaron los forjadores 
de esta nacionalidad: Bolívar, 
El Libertador, entre ellos”.

Aceptar el colaboracionismo 
electoral era desarmar el mo­
vimiento, capitular frente al 
enemigo y darle la ocasión de

Dr. Cabezas (El Comandante Pablo), que dirige las operaciones guerrilleras 

el frente de El Charal.

salvar la crisis que lo agobia, 
lo debilita y lo agrieta. La re­
volución no jugaba su porvenir 
en el proceso electoral. El ob­
jetivo final no era participar 
en las elecciones, sino lograr 
un cambio de las clases que 
detentan el,poder, sustituyén­
dolas por las más progresistas 
y avanzadas. Y esto, con elec­
ciones o sin ellas. La cuestión 
electoral se presentaba como 
un problema táctico. Así había 
que verla.

Hoy, las clases dominantes 
mantienen el poder en sus ma­
nos. Esa es su victoria momen­
tánea, pero lograda al costo de 
una Importante derrota políti­
ca, que puede no parecer evi­
dente ante la imposibilidad 
presente de calibrarla cuantita­
tivamente.

No faltará quien afirme en­
fáticamente, que la tesis abs­
tencionista del F.L.N. fue de­
rrotada, que no contó con el 
apoyo de los demás partidos y 
sectores de la oposición. Se di­
rá inclusive, que no contó con 
el apoyo mayoritarlo de las 
masas (1).

Los revolucionarlos venezo­
lanos, desde el punto de vista 
de los vacilantes, de los cómo­
dos y de los enemigos de la 
revolución, han podido quedar­
se solos. En verdad, hay mo­
mentos, como el pasado, en que 
es preciso quedarse solo, en que 
hay que saber quedarse solo, 
sin miedo, cuando ello signifi­
ca quedarse con la razón y, a 
la larga, con la mayoría del 
pueblo.

“Hoy, la gente que votó por 
Uslar. por Larrazábal y por 
Villalba, sabe que perdieron su 
voto. Han aprendido, a un alto 
precio, la lección que muy a 
tiempo se les quiso enseñar: 
que unas elecciones sin líber-

tades públicas, sin garj 
con partidos proscriptos,}] 
cárceles repletas, no ¿41 
resolverían la crisis del I 
sino que resultarían uní J 
para las esperanzas del pJ 
y una componenda que J 
traría por el suelo la di¿| 
política de los partidos j 
lareo. Bien vale la pena t| 
crificlo de esta experid 
porque ella contribuye < I 
rar y a fijar en la condd 
de las masas, donde edl 
quiénes son sus verdad! 
enemigos, y quiénes sonyl 
de están los que han trJ 
nado su mandato”. (Oria 
Araujo; Los gerentes d¿| 
der. “Intermedio”. 13/3/M1 

Definitivamente han qa 
do clara dos cosas: una,l 
la vía electoral no era um| 
lida válida, ni revolucioJ 
para la crisis nacional, y i 
que todo cambio está suld 
desplazamiento del podd 
las viejas clases domínala 

Todo ha servido para» 
en claro ante las masas, tij 
dadero carácter de la “dé 
cracia formal”. Esta ha sis 
victoria revolucionarla. I 

Con las elecciones oe da 
hrn s-e cierra un períodoM 
chas y se abre otro. Se aw 
período de la lucha de xr.s 
armada y no armada. , 

Después del primero del 
clembre las masas no espé 
resoluciones y palabras d 
la revolución, porque « 
cansadas del palabrerío hx 
Los hechos que esperad 
masas son las acciones 1 
lucionarias, los combatesI 
mados.

(1) La fuerza abstenclcd 
obtuvo el segundo lugar e-J 
elecciones con 585.000 ved 
pesar de las condiciones Al 
presión existente en el pq

LA HORA DE BAGAR

ido el acuerdo realizado 
el gobierno de las mino­

, el imperialismo, con el 
militar que lo Impuso el 

dono a través de Leopol- 
Jres, expresión de los ln- 
IS yanquis dentro del ré- 
i, ahora sólo le resta cum- 
, Esto significa que los 
itos petroleros serán re­
lados, proceso que ya tle- 
Inclplo de ejecución, min­
íalo un nuevo nombre: 
rdo extrajudlclales" con 

impresas petroleras yan- 
‘.Significa, también, que el 
Ido "equipo económico- 
á" de Blanco y S-'la que 
lisa dentro del gobierno 
raude la política que res­
I, a los Intereses Ingleses 
topelsantes, deberá ser de­
lirado, para su reemplazo 
Sombres de la "banda pe­
ra" que produzcan el vi- 
del régimen hacia una po- 
I abiertamente proyanqul. 
ictor de la burocracia sin­
encabezada por el alca­

, Vandor, que se ha enre- 
| en el Juego de la "pandl- 
H petróleo, también le to- 
tanpllr su compromiso: ln- 
ir detener el Plan de I.u- 
una vez logrados los obje- 
| que se propusieron los 
rul«. Como lo denunciamos 
imana anterior, este corn­
il» lo contrajeron los bu- 
Ksh representados por 
»r y Alonso con Leopoldo 
fundo Suárez y el general 
■ Villegas en representa­
do los Intereses yanquis, 

asociaciones que se lleva­
, cabo en la sede de la re- 
t petrolera "Primera Pía-

•n «1 gabinete, porque son ex­
presión de fuerzas ya caducas, 
remanentes de una estructura 
de subordinación a Oran Brota- 
fta quo ha quedado definitiva­
mente superada por la pene­
tración masiva de capitales 
yanquis. Tampoco tendrán éxl- 
to los intentos de otros secto­
res de la pequéfta burguesía, 
representados por la UCRI 
Alendista, la democracia cris­
tiana, el socialismo argentino y 
otros de pasar a ocupar lo» mi­
nisterios ya casi vacante. Los 
que sí encontrarán dificultades 
serlas para cumplir con el pp.c- 
to de la Infamia, son los buró­
cratas de la CGT y del Moví- 
miento Mayoritarlo, porque In­
evitablemente se tendrán que 
enfrentar con las bases, que a 
través de la realización de las 
etapas Iniciales del Plan de Lu­
cha han demostrado un indo­
blegable espíritu combativo y 
una firme decisión de conti­
nuar la realización del plan 
hasta el cumplimiento total de 
sus objetivos. Estos objetivos 
no se han cumplido ni en una 
mínima parte: el costo de la vi­
da ha aumentado hasta altu­
ras siderales, así como la esca­
sez de artículos de primera ne-

cesldad, como la carne, lo» hue­
vos y el azúcar; la desocupa­
ción, en vez de disminuir, se 
ha acentuado; la situación de 
los trabajadores ha empeora­
do hasta límites inconcebibles. 
El alcahuete y su compañía 
tendrán que desenmascararse 
totalmente ante las bases co­
mo traidores, si pretenden im­
poner la paralización del Plan 
de Lucha.
■ LOS YANQUIS 

APUNTAN HACIA 
OTROS OBJETIVOS

Cumplida y en vías de con­
cretarse la primera etapa de su 
‘ operativo'1: los adentes del Im­
perialismo yanqui, que actúan 
respaldos principalmente por 
las empresas petroleras, apun­
tan ya sus cánones mis lejos, 
para lograr el copamlento total 
del gobierno, teniendo su blan­
co en la cancillería, ocupada 
por el asesino Zavala Ortlz, ne­
to agente de la política britá­
nica en el débil y contradicto­
rio gobierno de las minorías 
usurpadoras. De acuerdo a ios 
cálculos que hacen los estrate­
gas de la pandilla petrolera, 
quedarla asi en sus manos el

Fábricu pinliiadit. Miles de trabajador»! lanzados » I» calle. Alimento» al alcance de lo» rico» únicamente. La oligarquía aplica au 

fórmula: HAMBRE Y DESOCUPACION.

DE NUESTRO 
CORRESPONSAL

estos compromisos aún 
antes de cumplimiento, el 
iro no ofrecerá mayores 
nades, porque aunque los 
■es que sostienen en el 
rno al equipo probritáni- 
Ioh ganaderos de la Pro- 
i de Buenos AireB— que 
representados por el bal- 

no, intentan alguna resis- 
i desesperada de último 
mto, no están en condl- 
> do evitar en última ins­
i la caída de sus hombres

Loi («nenie» Villegas v Onginíi nn « EE.UU., invitado!‘por el 
pentágono. El control de lai fuente ermidii por el Imperlelltmo

yanqui, se hace a través de los mandos "azules .

control de los resortes básicos 
del poder estatal, lo que les 
permitiría llevar adelante su 
propia política tendiente a lo­
grar el objetivo de fondo que 
es común a toda la reacción: 
la liquidación del Movimiento 
Mayoritarlo, que es el obstácu­
lo fundamental que encuentra 
el Imperialismo en su plan de 
someter totalmente a nuestra 
Patria, porque encarna la vo­
luntad del pueblo de llevar ade­
lante la lucha por la liberación 
nacional y porque el proceso de 
definición revolucionarla, cons­
tituye una amenaza permanen­
te para las minorías usurpado­
ras, que ven en el retorno 
incondicional del General Pe­
rón, para encabezar* la acción 
combatiente del pueblo argen­
tino, el principio del fin de sus 
aspiraciones de perpetuar sus 
privilegios.

Nuevamente la pandilla del 
petróleo, encabezada por Frlge- 
rio, Frondizl y compaftía, se ve 
ante dos tares, una "fácil” y 
otra "difícil”. La tawfc fácil es 
la de completar el copamlento 
del gobierno. Buscará para ello 
insistir en la presión sobre el 
gobierno del fraude, basándose 
en el control incuestionable 
que el imperialismo yanqui 
ejerce sobre las fuerzas arma­
das, a través de los sectores 
azules que le responden total­
mente y a través del pacto mi­
litar firmado por el Pentágono 
con Leopoldo Suárez, que deja 
al ejército en una situación de 
absoluta dependencia do la vo- 
tuntad del gobierno estadouni­
dense.

La "Invitación” recibida por

Onganfa y ObítIr Villegas pa­
ra visitar el Pentágono, es una 
evidencia más de los estrechos 
lazos que unen al sector "azul” 
del ejército con el imperia­
lismo.

La tarea "difícil” es la de 
lograr la liquidación del Mo­
vimiento Mayoritarlo, que ha 
resistido 9 años de persecu­
ciones y proscripciones, man­
teniendo intacta, sin embargo, 
bu unidad en torno al líder, 
General Perón y sus banderas 
revolucionarlas.
• UNA TRAMPA

ELECTORAL

La banda frlgerlsta Mienta 
para llevar a cabo su prtiyecto 
de liquidación del peronismo, 
con la complicidad de la bu­
rocracia conciliadora del Mo­
vimiento, que no tiene incon­
venientes en ligarse a través 
de Ioh pactos más Infames con 
la reacción. Aef lo ha demos­
trado el alcahuete que se su­
mó a los planes de los petrole­
ros y que pretende arrastrar 
por el camino de la concilia­
ción al Movimiento Mayorlta- 
rlo y a toda la clase trabaja­
dora.

Los recursos de la reacción 
para tratar de destruir al pe­
ronismo son, sin embargo, 11- ■ 
mltados; se reducen al empleo 
de la represión violenta del 
movimiento popular, y a ar­
mar una trampa electoral, o a 
una combinación de ambas tác­
ticas.

En este momento se da, pre­
cisamente, esa combinación: al 
mismo tiempo que se amenaza 
al movimiento obrero con la re-

presión en 'caso de que las ba­
ses no acepten la paralización 
del Plan de Lucha o, al menos, 
bu de8vlrtuamiento en acciones 
absolutamente inocuas, tal cual 
Pretenden los elementos de la 

urocracla amarrados por la 
reacción petrolera, Be le plan­
tea al Movimiento Mayoritarlo 
la posibilidad de una nueva y 
falsa "salida electoral”» para 
marío del afto que viene. La 
oportunidad es propicia para 
los planes del régimen, porque 
se ellje un número limitado de 
diputados, y por el sistema pro- 
fiorclonal.'lo 9Ue asegurará que 
a relación’ de fuerzas en el 

Congreso no cambiará funda­
mentalmente y todo se limita­
rá al Ingreso de algunos repre­
sentantes del peronismo que se 
convertirían en una minoría 
más del régimen de las mi­
norías.

A cambio de esta "legisla­
ción” que transforma a la ma­
yoría en minoría, regalada co­
mo concesión por el régimen, 
el peronismo tendría que con­
vertirse en una estructura par­
tidaria más de naturaleza bur­
guesa. y abandonar su esencia 
revolucionaría. El movimiento 
de masas más grande de nues­
tra historia quedaría converti­
do en un simple "grupo de pre­
sión”, en un parlamento que 
sólo es expresión del régimen 
de las minorías. La idea del 
alcahuete» de formar el "parti­
do obrero" al estilo del labo­
rismo Inglés, reformista y no 
revolucionarlo, es decir una 
pieza más del engranaje del ré­
gimen, quedaría así concre­
tada.

■ LA PARODIA

Las elecciones internas rea­
lizadas por la burocracia, que 
ha transformado la reestructu­
ración revolucionarla ordenada 
por Perón a través del cua- 
drlunvlrato, en una burda pa­
rodia, ha sido un ejemplo 
del significado que tiene la 
"legalización” del Movimiento 
Mayoritarlo tal como lo plan­
tea la reacción. Se emplearon 
todos los métodos corrompidos 
probados a través de decenios 
por los partidos de la reacción. 
Y es un ejemplo, también, de 
la respuesta de las bases a esta 
maniobra de los conciliadores. 
La afiliación impulsada por los 
burócratas ha sido mínima y la 
votación, menor aún. Las ba­
ses del Movimiento Mayorlta- 
rio han demostrado así que son 
peronistas, pero para la revo- 
clón y no para la conciliación. 
Están unidas a Perón, pero no 
a los burócratas que quieren 
utilizar al movimiento para 
sus maniobras conciliadoras.

Las base» ya han compren­
dido con claridad que a partir 
del 18 de marzo del 62, en que 
se realizó la gran estafa contra 
la voluntad popular, no queda 
lugar para las Ilusiones de "le­
galidad” dentro del sistema de 
democracia formal que a du­
ras penas trata de mantener el 
régimen como máscara de la 
usurpación del poder por parte 
de las minorías privilegiadas. 
Por eso, esta nueva maniobra 
de la reacción, a la que se ha 
asociado la burocracia conci­
liadora, está destinado, como 
las anteriores, al más ruinoso 
fracaso.

IDAD Y ORGANIZACION PARA LA GRAN BATALLA
Dzsds zl 11 db jüuo de 1983, en 
Ecuador, cuatro gorilas desgo­
biernan el pal». Asaltaron el po­
der y penetraron al Palacio de 
Gobierno en medio de una lluvia 
de piedras y redhiflas: algunos 
sectores populares y estudiantiles 
manifestaban, con esas únicas ar­
mas a su disposición, el repudio 
a la dictadura militar.

La dictadura había sido cuida­
dosamente preparada por las 
fuerzas reaccionarla» del país y 
los mandos militares a su dispo­
sición, interviniendo, por otra par­
te, la embajada norteamericana y 
el Departamento de Estado, di­
rectamente a través del generalo- 
te Theodore Bogart, que, en for­
ma descarada, dictó las órdenes 
finales en una reunión de oficia­
les realizada en Cuenca, tercera 
ciudad en importancia en Ja Re­
pública de Ecuador.

La fisonomía política del país 
se alteró en forma violenta. El 
pueblo fue tomado casi por sor­
presa. Igual los partidos y grupo» 
de Izquierda. Salvo pequeñas y 
espontáneas manifestaciones es­
tudiantiles en Quito, de repudio 
al estado de facto, esa sorpresa 
paralizó la reacción popular y 
permitió al aparato represivo ac­
tuar en forma rápida y sincroni­
zada, para destruir todas las or­
ganizaciones, instituciones y par­
tidos populares, asi oomo los sin- 
d''”’‘os campesinos.

En las cárceles de todas las ciu­
dades se abarrotaban los presos 
pol'tlcos que, a las 48 horas del 
go5-w sumaban casi el millar, fi­
gurando entre el’os: campesinos, 
maestro» y dirigentes políticos. 
Más de 300 profesores universi­
tarios y de colegios secundarlos 
fueron lanzado» a la desocupa­
ción. Un clima de violencia y des­
concierto se extendía por todos 
los Ambitos del territorio ecua­
toriano.

Los militares se alzaron con el 
poder, en nombre de Dios y de 
la democracia, y en desagravio a 
sus amos los yanquis, Insultados 
por Arosemena en un festín. La 
Alianza para el Progreso demos­
traba asi, su efectividad para 
"combatir la miseria” y al fantas­
ma de la revolución.

Un «ño ha pasado desde enton­
ce» y aún siguen resonando en lo» 
oídos de un pueblo explotado y 
hambriento, las fanfarronadas del 
goblorno de facto, que abre su

boca para hacer saber que “sigue 
buscando soluciones al -roblan i 
ecuatoriano”, que empieza a rea­
lizar las reformas sociales con la 
“nacionalización de las cumbres 
andinas” y a solucionar el hambre 
con el aumento de la desocupa­
ción. Mientras que el drama y el 
calvario para un pueblo tortura­
do y famélico, sigue en pie. Hoy 
peor que ayer.

AJ igual que en todos los países 
de América, el Imperialismo yan­
qui asentó su» garras sanguina­
rias en nuestra Patria, para ex­
traer de ella fabulosas riquezas y 
devolver a su pueblo, a cambio, 
dolor y miseria. Al igual que en 
el resto de nuestros países latino­
americanos. el feudalismo, sobre 
todo, agobia brutalmente con las 
mismas características con que 
llegó desde España colonizadora.

No es difícil, en un país como 
Ecuador, desentrañar las ralees 
del drama que aqueja a un pue­
blo con tradiciones de luchas he­
roicas por su supervivencia y 
contra gobiernos ajenos a las so­
luciones de sus probJemas más 
agudos. Es más. Allí donde pre­
domina una estructura *•>«<!.'! v 
«emicolonlal, con unos pocos cen­
tenares de familias apropiados do 
la tierra y de Ja vida de 4 millo­
nes de ecuatorianos, e» fácil com­
prender que, para liberar a éstos, 
de las duras cadenas, hay que 
destruir las raíces del mal: el 
feudalismo.

Sobre CU se asienta todo un an­
damiaje do explotación. Absorbe 
las tros cuartas partes de la ac­
tividad económica del país, y se 
derivan, fundamentalmente, de 
ese feudalismo los problema» so­
ciales Insolubles aún El «""O 
ecuatoriano so asomejA a un In­
menso campo de concentración, 
donde mAs do 1a mitad de la po­
blación del pal» realiza verdade­
ros trabajos forzados. Pero, ade­
más, el Imperialismo también ha 
penetrado al campo. Inmenso» la­
tifundios do la United Frult y 
sus subsidiarlas como la Astral, 
dedicado» a la explotación, prin­
cipalmente. dol banano de expor­
tación, operan en el pal». Con ra­
pidez han Ido Implantando su do­
minio en las actl /ldades agrícola». 
Contrariando la» leyes expresa» 
que prohíben la posesión de tie­
rra» en propiedad a compañías 
extranjera», han adquirido, por 
torcerla. Inmensa» y riquísima»

comarcas. Operan en provincias 
enteras como en la de Esmeral­
das. Toda la actividad económica, 
política y social gira en dichas 
provincias, en torno a esas com­
pañías. Imponen autoridades, eli­
gen senadores y diputados. Mo­
nopolizando la producción y ex­
portación de nuostros productos 
—del banano, sobre todo— dicta­
minando precios y calidades, han 
arruinado a miles de pequeños 
agricultores imposibilitados de 
competir con el poderlo imperial.

Terratenientes y neocolonlalls- 
tas determinan la ruina de Ecua-

Castro Jijón jefe de los gorilas 
que al servicio del Pentágono 
asaltaron el poder en Ecuador.

dor. Para que »c vea con mayor 
claridad, traigamos alguno» ejem­
plos. El Indio ecuatoriano estA 
atado al feudo, como esclavo, bajo 
la denominación de huasipungus- 
ro. Por el huasi punzo —un 
pedazo do tlorra dentro del feu­
do—, trabaja 5 dina a la semana 
en las Aren» cultivables de la ha- 
olenda. para el terrateniente. Ga­
na un salarlo diario quo ose Ha 
entre 1 y S sucres (8 a 24 peso» 
argentinos). Toda la lamilla dol 
huasbpunguero —4 a S personas- 
incluyendo los niños de 0 nños, 
tienen que trabajar para el te­
rrateniente. Poro oi único que 
cobre salarlo, eso misero salarlo,

es el jofe de familia. Y la ex­
plotación no es todo el mal. 
Junto a ella está el asesinato de 
indios, en masa, cuando se alzan 
contra la brutalidad feudal; la 
marca con hierro candente a los 
"revoltosos”, el desalojo y la ven­
ta con anuncios públicos de Indios 
huaslpunguoro», junto a las ha­
cienda», los aperos de labranza y 
los animales. Y son, pues. 250 
terratenientes, incluyendo la Igle­
sia Católica, los que poseyendo la 
casi totalidad de tierras do culti­
vo en Ecuador, han sumido en 
una oscura noche feudal a la 
Patria.

Las compañías extranjeras, 
apropiándose de inmensas reglo­
nes pródigas, las que construyen 
pequeños estados, dentro del Es­
tado ecuatoriano, con leyes pro­
pia» de hecho, con policía propia, 
etc., no sólo saquean Jas riquezas 
naturales de la Patria, sino la 
sangre y el sudor del obrero agrí­
cola. Los salarlos diarios prome­
dian en los 15 sucres (120 pesos 
argentinos) y las condiciones de 
vida, salud, educación ontre los 
miles de trabajadores agrícolas de 
esas compañías son espantosas. 
Cercadas por alambrada» las ha­
ciendas de compañías extranjeras 
Impiden ol acceso a sus terrenos, 
a los ecuatorianos. Tras las alam­
bradas, la altanería y la bestiali­
dad dert "gringo” se ensaña con 
_,u» obrero», pcr»lguen cualquier 
Intento do sindicalismo y tortu­
ran frecuentemente. Terratenien­
tes nacionales y extranjeras son, 
pues, una de las plagas malditas 
quo azotan el país.

En los centros urbanos m le­
vanta una Industria, si bien inci­
piente en relación con otros paí­
ses do América relativamente 
grande para las posibilidades eco­
nómicas del país. Es cierto quo 
las fábricas ocupan a Algunos 
miles do ecuatorianos, evitando 
asi el aumento del desempleo y 
un agravamiento del problema 
social. Poro no os menos cierto 
que los Industriales ecuatorianos 
onrlquecen con una explotación 
bruta! de la mano do obra. Un 
obrero ecuatoriano gana salarlos 
do 28 sucres diarios promedio 
(200 peso» argentinos). Este sa­
larlo no cubre ni los nivele» más 
bajos de vida y obliga a Dovar ni 
obrero una existencia miserable.

En los centros urbanos están 
asentada» las Inmensas masas

desposeídas. Constituyen ejércitos 
de hombres, mujeres y niños 
hambrientos y semldesnudos. La 
cantidad de desocupados es in­
mensa. Hasta dónde llega la mi­
seria, nos dice un levantamiento 
de mendigos en la ciudad de 
Cuenca, en noviembre del año pa­
sado, en que libraron una batalla 
con mujeres y niños heridos, con­
tra la policía.

Lo» partido tradicionales, Libe­
ral y Conservador, constituido» 
principalmente por terrateniente», 
se han venido manteniendo en el

poder unas veces a través de sus 
representantes más destacado» y 
porque no decirlo, sanguinarios, 
y otras por medio de dictaduras 
militares, asegurando de esa ma­
nera la supervivencia del estado 
feudal y «emicolonlal.

Los partidos y Movimientos de 
Izquierda organizaron a algunos 
sectores del campo y la ciudad. 
En 1944. bajo la Inspiración de los 
partidos Comunista y Socialista, 
se creó la Confederación de Tra­
bajadores Ecuatorianos, la C.T.E. 
Si bien en sus comienzos esta or­
ganización fue combativa y algo 
politizada, las malas táctica» de

los responsables de la co 
de esos dos partidos, que i 
blcmente han mantenido rt 
fluencia en la dirección d« 
entidad obrera, permitieron 
esa combatividad se vzy* 
diendo, así como su per 
revolucionaria. Enmarcad*' 
las limitadas reclamacionei 
ríales y de estabilidad de tri 
abandonaron una posición 
ludonarla de fondo, que I 
organizar a obreros y a 
nos tras la bandera de uw 
votación social. Por el ce3 
muchas veces se enfrascare* 
las contiendas electorales y 
ron en la trampa de ta» 
reaccionarlas y explotadora» 
bemos mencionar, ademáa • 
»o de una agrupación 
JE) que terminó «leído I'1* 
por la Intemperancia secta-’* 
lo» dirigentes comunista*.

En medio del cao* '4 
qulerda, de rlvalidade» ) 
gonismos de dirigentes 
ta» y socialistas, de ninf^ 
ganlzaclón práctica de 
elementos revolucionario* 
la dictadura militar, 
el pueblo »ln una ore*'’1 
Que llevara adelante »u* 
dones, esa dictadura loí” 
nerse fácilmente, 
todas ñau fuerzas caverna^ 
Pal* y se entregaron al " 

Son muchos sectores y*- í 
a un año de la dictadura 
tan sus voces contra 
que entre esas voces 
elemento» reaccionarlo». 
tentó» .por no participa» d* | 
•n forma directa y • 
na». Estoa elementos »** * 
rio», que ven cortada* »u> 
■i dad es Inmediatas de •*» 
presidente, son. sin emb*1»^ 
fldhadoj por el pueblo.

Loa próximo» mese» 1** 
zaclonea populares •« lr* 
tizando. Están harta* « 
mentira y explotación 14 
t*. lógicamente, el nóelj* 4 
pule» y oriente el anhe'0 
Pero todo indica que, 
campeainos, irán unlén«<* 
lucha que los revolución* 
tatf.en no solamente 
dictadura, brazo armado . 
tado feudal y scmlcolcn^ 
contra ese mismo »!<’ 
necesariamente debe d 
para beneficio de ♦ 0 
ecuatorianos.

■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■i

¿A QUIEN LE GANARON?
*

SIÑALA PIRON IN
CARTA DIRIGIDA AL 
M. N. R. TACUARA
El oimmxal Pirón, jefe del Movimiento Pero­
nista, envió a los compafiero» del Movimiento 
Nacionalista Revolucionarlo Tacuara, un men­
saje en el que los felicita y los exhorta a con­
tinuar la lucha que vienen desarrollando.

A través de la misiva, el general Perón se- 
fiala una ves más la necesidad de mantener a 
cualquier precio la unidad del Movimiento, co­
mo asimismo promover la organisadón revo­
lucionaria del peronismo para librar la guerra 
revolucionaria contra las fuerzas de ocupación. 
Si algo se desprende de este nuevo mensaje 
de Perón es la extraordinaria lucidas y vigor 
con que analiza la realidad política argentina. 
Podemos decir una vez mis, pese a quien pese 
y le duela a quien le duela, que Perón está más 
firme que nunca, dispuesto a continuar la lu­
cha hasta el final y comenzar este afto 1984, la 
última etapa de nuestra Liberación Nacional.
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POR EL REGRESO DEL GENERAL PERON
btón Juvenil de Acción por 

••o del General Perón «• con»­
* lo» efecto» de programar to- 
Accione» tendientes a ooncre- 

*}wHa incondicional a nuestra 
• Juan Domingo Perón, 
antedicho constituyó para no»- 
Júv«ne« peronista», un progra- 

tocha, una mala que no» •» 
'tabla alcanzar.

r<Rr»*o al nale de nueetro líder 
l<d" esta estrechamente liga- 
dettrucoión definitiva de loe 
Que lo obligaron a alojarse 1/ 
•orí otras que la oligarquía v 

Waliemo.

La destrucción de este sistema olí* 
tarca-imperialista, significa la im­
plantación de una nueva estructura 
social, controlada y manejada por el 
pueblo trabajador.

Nuestra lucha no es parcial, no 
queremos pequofias transacciones, 
queremos el poder. Y lo queremos ín­
tegro, ni compartido ni negociado, 
para Implantar a fondo una política 
de pueblo, cueste lo quo cuesto. Una 
política basada on la Independencia 
económica, soberanía política y justi­
cia social.

En el afto 56, nuestros enemigo» 
nos despojaron del poder por medio

d« la vloUncla. Es «vidente, que vol­
veremos a tomarlo, no utilizando la 
vía tramposa conatituolqnal-electoral 
que suele concedernos el sistema 
imperante, sino asumiendo e) único 
camino que en posible asumir para 
aquello» que, como nosotros, tienen 
vocación de patria liberada; el cami­
no de la fuerza, o sea. la insurrección 
organítada del pueblo.

Ninguna revolución oon trasoen- 
dónela histórica se ha hecho sin su 
presencia, sin su orientación vigoro- 
»a y pujante.

De lo que se trata entonces, es de 
comensor a organizar las fuersas del

pueblo. Sabemos quo el onomlgo 
cuenta con un gran aparato para re­
primir al Movimiento da Liberación, 
pero «abemos también que ostá atra­
pado por contradicciones Internas de 
las que no podrá salir y que la» fuer­
zas organizadas del pueblo son in­
vencibles.

Como jóvenes argentino» y pera 
nlstn» enarbolamo» la bandora <h 
nuestro derecho y nuestro deber da 
vncabozar esta guerra contra el sis­
tema. desde la primera linoa do fuo- 
ío.

Comisión Juvenil de Acción por 
el regreso del general Perón.

LOS COMICIOS INTERNOS DE LA BUROCRACIA
Ex KL roscuio burocrático, o en el 
plano de las "negociaciones de co­
mité” es muy difícil —por no decir 
imposible— derrotar a los que de­
tentan el control del aparato, aun­
que no representen a nadie. En 
cambio, en el terreno de la lucha, 
cuando se pone en movimiento la 
fuerza de la mayoría, todas las ma­
niobras y todos los aparatos son 
destruidos. Es decir, que hay que 
oponer entonces el peso de las ma­
sas a las trapisondas de la burocra­
cia y no enredarse en su juego mez­
quino. El planteo viene al caso a 
propósito de los recientes comido» 
internos convocados por el aparato 
local del peronismo. Los dirigentes 
se jugaron el resto y su fuerza no 

8er m“y°r (lue UDELPA, la UCRP, la UCRI u otros partidos de 
2x4. Sólo con ellos podrán nego­
ciar ahora, de igual a igual, mien­
tras las masas al márgen de estas 
trapisondas electorales liberales ex­
tienden y profundizan su auténti­
ca organización revolucionarla de 
acuerdo a la voluntad de Perón.

La llamada reorganización parti­
daria, so redujo desde el vamos a un 
número irrisorio de afiliados, que 
en su mayoría eran "amigos*’ del 
caudillo "parroquial", como dicen 
lo» radicales. Como sí esto fuera 
poco, en no pocos lugares reci­
bieron Impugnaciones pues grnn 
cantidad de afiliados —"puntos” en 
jorga de comité— figuran on pa­
drones electorales de la UCRI y del 
peronismo al mismo tlompo. Un 
porcentaje desproporcionado, de 
abstenciones, para completar el pa­
norama, quo on la Capital Federal 
y Provincia de Buenos Aires so con­
virtió en mayoría, dejó haciendo se- 
fias a todo el equipo vandororo y 
demostró la falacia do los "comicios 
lntornos” del domingo 28 de junio 
próximo pasado.

En realidad todo comenzó cuan­
do el cuadrlunvlrato so convirtió en 
heptunvlrato y ol parato focal qui­
so imponor a Porón un partido Ra­
dical con nombre peronista. Las ba­
ses quo hasta entonces se venían 
movilizando desde ol 7 de julio, ntv 
ra darso una o»ttuictur« de acuer­
do con su líder, u nlvol revoluciona­
rio dijeron "nonos" a las nuevas 
maniobras burocráticas. Ante ello 
Perón lanza ontoncea o) anuncio de

au regreso que conmovió a la masa 
que vio claro que el único camino 
para que el retorno se concrete es 
la lucha revolucionarla y se margi­
naron de la reaflliaclón al estilo 
Iturbe-Vandor.

La retracción de las base» coinci­
dió en lo formal con las maniobras 
de Jos burócratas, empeñados en 
achicar la afiliación lo más posible, 
para poder mantener el control del 
aparato. Pero ni eso les dio resulta­
do. En la Capital Federal, y Pro­
vincia de Buenos Aires, sobre la ba­
se va exigua de 33.000 y 170.000 afl- 
liados, respectivamente (cifra ri­
dicula en relación a la masa pero- 
nlBta) las abstenciones duplicaron 
y algo más, a lo» votantes.

En la Capital el aparato maneja­
do por Vandor estuvo trabajando 
desde hace un afto para la afilia- 
clón y durante los último» 45 día» 
volcó toda su fuerza en la propa­
ganda preelectoral. Entre panfíe- 
tos, ficha» de afiliación y "aclara­
ciones” en los diarios, lo» costo» de 
la enmpafta electoral de los "vando- 
roros ’ Be calcula en millones de pe­
so». El día del comido Vandor uti- 
Usó recursos económico» nunca vi»- 
tos en elecciones internas de parti­
do alguno en "taxlflet”. automóvl- 
les particulares y coches de "remi* 
se . para llevar a votar a la gente, 
sin embargo los resultados fueron 
deaastrosos. En la sección 1». ñor 
ejemplo, donde apenas se habían 
afiliado poco más de 6.000 peraonaa 
las distinta» listas vandoreras obtu­
vieron 1.400 votos, contra 800 quo 
responden a la línea Framlnl. Si 
tenemos en cuenta que el anacró­
nico "Pancho” Rabana! do la máe 
anacrónica UCRP (actualmente In­
tendente municipal) obtuvo 16.000 
votos en los comicios Internos de 
su partldlto, podemos darnos una 
idea do cuá! os la ropresontatividad 
real de Vandor dontro del peronis­
mo, quo puedo considerarse nula.

Los diarios, como de costumbre 
magnificaron y tergiversaron des­
caradamente osta voz, todo la infor­
mación al respecto y convirtieron 
en triunfos lus derrotas y vicever» 
sa. Por eso «1 alguien quiere ente­
rarse, a modo do ostadfatlca aunque 
sea. quién ganó estas elecciones de 
juguete deberá aguantarse hasta la 
próxima nota.

r.it.Hu
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EL PRIVILEGIO 
LA SALUDDE

En la Argentina hay alrededor 
de 31.000 médicos en actividad: 
cerca de 28.000 están ubicados 
en zonas densamente pobladas. 
Si bien teóricamente debería 
haber un médico por 710 habi­
tantes. en razón ae la pésima 
distribución vastas regiones 
del interior carecen del servi­
cio profesional imprescindible. 
Hay muchos médicos donde no 
hacen falta, y faltan donde se 
los requiere urgentemente. 
Ello se debe a la falta de orga­
nización y a la poca predispo­
sición de los nuevos egresados 
en ejercer fuera de los lugares 
más rentables, y además por la 
carencia de alicientes que mue­
van a la práctica en las? provin­
cias. Tal escasez es más rotun­
da en Latinoamérica m*di-. 
eos por cada 1.000 habitantes) 
y así en Chile, por ejemplo, 
hay 11 médicos por 10.000 hab. 
sólo en Santiago y Valparaíso, 
pues en la parte meriaxuua^uel 
país la proporción no alcanza 
a 2.

Tal circunstancia se vincula 
con la actual organización so­
cial basada en la continua lu­
cha por la riqueza, en detri­
mento de los intereses de la po­
blación. El ejercicio de la me-

T. Padilla: un ex ministro de Sa* 
lud Pública, que avergonzó al 

4 - país, cuando destruyó la obra 
realizada en el Instituto de 

Microbiología.

diclna debe ser una función 
eminentemente social y plani­
ficada de acuerdo con las nece­
sidades populares, de esto se 
desprende que el médico no 
puede ser un comerciante de 
la salud, como ocurre ahora. 
Claro que sólo un Estado con­
ducido por las fuerzas popula­
res puede encarar a fondo la 
renovación total del sistema, 
para hacer —en este caso— 
una medicina socialmente jus­
ta, es decir, la nacionalización 
de la medicina.

■ LOS MEDICOS

El actual sistema médico hos­
pitalario es directamente omi­
noso. Ello no obsta para que 
en muchos casos el sentido hu­
mano sobrepase al egoísmo in­
dividual puesto en evidencia. 
Aunque en otros muchos el 
hospital sirve al médico como 
un trampolín al prestigio, para 
lustre de su chapa. Así, dentro 
de aceptadas jerarquías, el mé­
dico hospitalario ocuna en su 
gremio una envidiable posi­
ción. Al estar ad^cripto al es­
calafón municipal su r esponsa­
bilidad profesional se limita a

un máximo de 3 horas diarias, 
a veces incumplidas.

Se Intentó remediar tal si­
tuación aplicando el régimen de 
residencias hospitalarias, por 
las que el médico debería tra­
bajar en horario de 8 a 15 ho­
ras diarias, para evitar las do- 
lorosas escenas de enfermos 
graves sin una adecuada aten­
ción. Pero, como esta medida 
atacaba de raíz a la burocracia 
médica hospitalario, despoján­
dola de sus irritantes privile­
gios, fue boicoteada por las 
‘■trenzas”. Por otra parte no 
se pueden tomar soluciones ais­
ladas que resuelven los proble­
mas hospitalarios. Sin una ade­
cuada planificación donde el 
enfermo sea el destinatario de 
todos los esfuerzos, mal podrán 
superarse las lacras.

Dada la actual estructura 
hospitalaria, que permite y fa­
cilita esta situación sin aca­
rrear mayores dificultades, mu­
chos médicos piensan que el 
hospital es necesariamente una 
sucursal de sus consultorios 
particulares, ya que derivan a 
los mismos gran parte de sus 
pacientes. Otros obran con sol­
vente sutileza (que no deja de 
ser francamente inmoral) y así 
se complican con determinados 
laboratorios, ya como socios o 
"simpatizantes” para recetar a 
sus enfermos sólo los medica­
mentos que aquéllos producen, 
aunque la índole de la enferme­
dad pudiera ser subsanada con 
otras terapéuticas; las suculen­
tas comisiones percibidas, jus­
tifican el timo. En -fin, varia­
das son las grietas ilícitas, y 
variados <on los delincuentes 
de guardapolvo.

Sin embargo, debemos desta­
car que hubo hechos donde la 
dignidad humana superó la ve­
nalidad y corrupción. Nos refe­
rimos —por caso— a los médi­
cos del Instituto de Microbio­
logía. que sucumbieron ante 
espúreos intereses.

Allí se cumplían brillantes 
tareas de investigación cientí­
fica, al tiempo que se produ­
cían especialidades medicina­
les a un costo más reducido 
que el de ciertos trusts quími­
cos-farmacéuticos. Esto no pu­
do ser tolerado por la pandilla 
de burócratas, aliados a los 
trusts —acaudillados por el fi­
nado T. Padilla—, quienes ex­
pulsaron violentamente a los 
técnicos principales. Hoy, el 
Instituto ha sido desmantela­
do, los jóvenes científicos de­
bieron emigrar para ganarse la 
vida, y los monopolios respiran 
tranquilos.

También debemos señal al­
una pauta más, que ayuda a 
conocer el caos y la desorgani­
zación reinante. El promedio 
de ocupación de las camas al­
canza a 31 7 días por enfermo. 
Basta decir que en los hosplta- 
l»® regidos por normas racio­
nales, tal promedio no supera

los 10 días (el Regional de Mar 
del Plata —construido por Pe­
rón— y el Gonnet confirman 
tal aserto). La consecuencia 
es que se resta el acceso fluido 
y continuo de muchos necesi­
tados, porque el hospital es 
convertido en una especie de 
pensión.

Sin embargo no todo ex ne­
gativo ni perdido, el elemento 
numano es rescacable y funda­
mentalmente en el campo de 
las enfermeras. Hay cerca de 
3.000, la realidad exige 4.500. La 
falta de un número suficiente 
de enfermeras diplomadas es 
la escasez más importante en 
materia de personal de salud 
pública. Sin su sacrificada co­
laboración sería materialmen­
te imposible para los médicos 
desenvolver sus funciones es­
pecíficas. Pero ellas también 
soportan la crisis del sistema y 
son objeto de una cerrada dis­
criminación salarial. Una en­
fermera difícilmente supera los 
10.000 pesos mensuales, traba- 
i ando duramente más de 40 
horas semanales. Por eso —en 
su mayoría se ven obligadas a 
trajinar en dos empleos, con el 
consecuente deterioro físico y 
moral, dado las características 
especiales de los mismos. Du­
rante el gobierno popular pe­
ronista fueron beneficiadas por 
la protección sindical y deja­
ron de ser el motivo de la ‘pre­
potencia de los médicos. La en­
fermera, auténtica misionera 
en la ciudad, es el toque huma­
no que brinda cariño y ternura 
hacia el desamparado, no por 
nada Evita Inmortal las distin­
guió con su especial afecto.

Durante el frondlzato se in-

lento descoyuntar persistente- 
rn -nte la organización hosplta- 

. Jarla, para beneficiar a los sec­
tores uucleados en torno a las 
empresas privadas de salud 
En tal sentido se experimentó 
la autarquía de ocho hospita­
les. que finalizó en un grueso 
tracaso. Mediante la misma se 
independizó económicamente a 
determinados centros para fa­
cilitar su dispersión y desapa­
rición. Como el fin fue tan vi­
sible, pronto se dio marcha 
atrás. Por otra parte, y quizás 
indirectamente, se facilitó la 
feudallzaclón de los servicios 
médicos. En efecto, al estar la 
conducción del hospital rn ma­
nos de los propios profesiona­
les (y no de funcionarios ad­
ministrativos como debiera ha­
berse hecho) éstos usufructua­
ron a sus amistades "influyen­
tes” para desarrollar las salas 
a su cargo, en desmedro de 
otros colegas. Así, junto a no­
vísimos elementos técnicos, co­
existían servicios donde se ca­
recía de los medios más rudi­
mentarios.

■ UN CASO ESPECIAL

En la Edad Media, tiempos 
de oscura historia, se conside­
raba que los locos estaban po­
seídos por el demonio. Así ha­
bía un piadoso justificativo, 
cuando se los asaba en espec­
taculares actos de fe. En tiem­
pos más modernos los clemen­
tes merecieron otro tratamien­
to: se les colocaba una pera de 
madera en la boca para evitar 
las blasfemias, y simultánea­
mente ataban sus manos con 
dolorosas correas. Hoy ya se­
rnos parte de una "civilización 
occidental v cristiana v en lu­
gar de acallar a los demonios o 
incendiarlos, se los» hacina as­
querosamente en edificios, peo­
res que las cuchetas de los ani 
males. Tal lo que pasa en el 
Nrurosiquiátrico, mejor cono­
cido por Vleytes. Su capacidad 
es de 900 internados, y hay ac­
tualmente más de 4.000. En ve­
rano duermen en los patios; 
durante el invierno de a tres o 
cuatro en un mismo catre (ya 
que no camas). En tal pro­
miscuidad. donde a lo anormal 
se une la miseria y el hambre, 
como castigo, son vanas las po­
sibilidades de rehabilitación. 
En realidad quien nene'ra en 
Vieytes es un condenado a 
muerte vil. Allí se hipoteca el 
porvenir.
. (Continuará)

Enfermeras: son las misioneras de los hospitales. Durante el go­
bierno peronista contaron con todo su apoyo.

CUIDADO!

0quiere

Y PESCARA

¡Adelante! ya flamea la bandera 
A luchar sin arriar el pabellón 
Juventud Peronista sois del pueblo 
Defendedlo con orgullo y con honor.

Compañeros; estudien la letra pronto se dará a conocer la música.

I
LA OLIGARQUIA VACUNA
“SALVARNOS'

CoN la insolencia que le es habi­
tual y con una serie descarada de m®n* 
tiras que no tienen paralelo, la Sociedad 
Rural Argentina y sus comparsas djeyon 
a publicidad días pasados a una solicita­
da, exponiendo sus puntos de vísta sobre 
el problema de la carne. El precio sube, 
a su criterio, en primer término, debido 
a la escasez y ésta tendría su causa real, 
“en los precios políticos, el control de 
cambio, la confiscatoria gravación impo­
sitiva” y, naturalmente, en la sequía, so­
corrido argumento de siempre. Dos se­
manas antes habían concurrido, capita­
neados por el jefe de la pandilla, Fausti­
no Fano, a entrevistar a lilla, pidiéndole 
manos libres porque ellos iban a ¡ 1 ¡ sal­
var a la patria!!! (perdón, no nos equi­
vocamos; eso es lo que dijeron). Hace 
80 años que, exceptuando la década del 
gobierno peronista, la oligarquía vacuna, 
estrechamente asociada al monopolio 
frigorífico y exportador, llevando a la 
rastra a la burguesía industrial, limi­
tada y cobarde, ha conducido la econo­
mía y la política del país, deformando y 
ahogando nuestra evolución en el circulo 
férreo de sus privilegios, hambreando al 
pueblo, burlándose de nuestros derechos 
políticos mediante el fraude y las pros­
cripciones y vendiendo nuestra sobera­
nía a las grandes potencias como si fue­
ra un bien mostrenco y todavía preten­
den, con una impudicia de viejas rame­
ras, “salvar el país”. Es harto conocido 
que el régimen impositivo está estruc­
turado en beneficio de los grandes pro­
pietarios de la tierra. Que el supuesto 
control de cambios es un simulacro in­
operante que no lesiona sus intereses y, 
en cuanto a la escasez (reducción del 
stock ganadero), no es del orden que im­
pida un normal abastecimiento a precios 
accesibles, con el agregado de que la re­
ducción o estancamiento en el número de 
cabezas de ganado es deliberado porque 
sirve a los intereses de los grandes in­
vernadores y el trust frigorífico.

La menor demanda del "tradicional” 
mercado inglés —a cuyo yugo nos tiene 
uncidos la oligarquía— debido a una ex­
pansión de la propia producción interna 
y a cambios en las relaciones de su co­
mercio exterior, no afecta al trust fri­
gorífico que ha decidido impulsar la ac­
tividad de los establecimiento matrices 
de EE.UU., y sus filiales, especialmente 
de Australia y Nueva Zelandia, a costa 
de las empresas establecidas en nuestro 
país, que reducen su producción, o sim­
plemente cierran. En cuanto a los gran­
des invernadores —la pandilla del chi­
lled— es suficiente con que Inglaterra 
absorba una cuota de 200 ó 180 mil to­
neladas para salvaguardar sus intereses, 
y el país que reviente. Hemos demostra­
do desde estas mismas páginas que aún

con el «tock actual que, pese a| ¡ 
sado confusionismo de las esta.] 
supera ampliamente los 40 
cabezas, podría elevarse la di 
dad de carne en forma inmed.atá 
mil toneladas anuales, mediante , 
pie procedimiento de no faenar anim 
de menos de 430 kilos “peso . 
el Reino Unido el promedio es de 
los por animal faenado—, y elevar g 
dice de faenamiento.

INDICES DE FAENAMIENTO

Argentina .................. .. 26 ;
■ • 33.6 J

Australia .................... • • 34,9 í|
Nueva Zelandia.......... 40,7 í
Canadá ...................... .. 34,5 J

EE.UU. ....................... .. 36,5 d
Alemania Occidental .

------- ' ------ ---
•• <3,1%

A pesar de estos índices, el Reino 
do aumentó su stock en los último! 
años en un 25 %, Australia, en un 30 
Nueva Zelandia 27 %, Canadá 26 
Estados Unidos, 40 % y Alemania 
dental 2

En resumidas cuentas, el cuento 
la escasez es la farsa que periódica 
te repite la oligarquía vacuna, con 
éxito acostumbrado por disponer si 
pre —como ahora— de gobiernos ¡ 
tos a su servicio.

Son ios propios grandes invernadoi 
y el trust frigorífico (la pandilla dele 
lled) los que limitan la producción 
que así conviene a sus objetivos m 
polistas. En estos momentos están i 
resados en arruinar a una gran canti 
de medianos y pequeños productora 
en conquistar el mercado interno li 
dando a cientos de comerciantes c 
ceros y lo están obteniendo gracias j. 
tamente a algunas de las últimas disj 
siciones oficiales, como es el absin 
precio máximo en la comercialización u 
norista, sin fijarlo en Liniers como 
rrespondería.

Es evidente que la solución al vi 
problema de las carnes no lo podrá di 
este gobierno de minorías que es e 
sión en gran medida, de esos “int 
tradicionales”.

La solución sólo la podrá dar un 
bierno popular que extirpe de raíz a 1 
“camarilla del chilled” abroquelada en! 
cueva de la Sociedad Rural Argentina 
a todos sus integrantes, la oligarquía n 
cuna, el monopolio exportador y el trm 
frigorífico.

Marcha de la juventud peronista
Juventud Peronista vista al frente
Estandarte de Evita y de Perón
Van marchando altivos los valientes
Los soldados de la liberación.

Centinelas de la soberanía 
Siempre unidos un sólo corazón 
Juventud Peronista, vista al frente 
Recordemos a Evita con amor.

Por la patria libre, justa y soberana 
Paso a paso avanzando con valor 
Es el pueblo que grita a los valientes 
De una nueva y gloriosa Nación. •

ARTIGAS: GUIA Y BANDERA REVOLUCIONARIA
A fines de 1811 los campos de 
la Banda Oriental son escena­
rios de un espectáculo inusita­
do: miles y miles de habitantes 
de la campaña, gauchos, peo­
nes, en fin, todos los estratos 
sociales de la tierra oriental se 
movilizan en una marcha gi­
gantesca, heroica y esforzada 
hacia el Norte. Van con sus 
bártulos y sus animales, a ca­
ballo, en carreta, a pie. Codo 
a codo, marchan pequeños cam­
pesinos, el más mísero deshe­
redado, capataces, esclavos hui­
dos para incorporarse a la 
revuelta contra sus amos.

¿A quién sigue esta enorme 
marea humana que se despla­
za multitudinariamente? ¿Qué 
motor impulsa a hombres, mu­
jeres. nlfíos y ancianos a en­
grosar la columna dejando tras 
sí sus propias casas destruidas, 
sus campos devastados, sus 
pertenencias incendiadas por 
su propia mano en un gesto de 
orgulloso dolor?

Montevideo había sido, des­
de mayo de 1810, reducto de la 
reacción realista. El "patricia- 
do” montevideano aferrado a 
las prerrogativas de su condi­
ción de "segunda ciudad puer­
to” bastardeó, dirigido por 
Elío, los esfuerzos de Buenos 
Aires, por incorporar a la Ban­
da Orienta) al movimiento de 
mayo. El ejército porteño al 
mando de Rondeau sitiaba des-

de hacía meses Montevideo. En 
esos momentos, apremiados 
por la necesidad de tropas, ata­
dos por el pánico que les in­
fundía una posible ofensiva 
realista desde el Norte, los go­
bernantes de Buenos Aires 
cierran un espúreo trato con 
Elfo: el sitio sería levantado.

Por otra parte, los portugue­
ses, en pos de su viejo sueño 
de dominar una margen de] 
Plata, habían Invadido el terri­
torio oriental con el propósito 
aparente de auxiliar a los rea­
listas y con el oculto de exten­
der los dominios de la corona 
de Río de Janeiro a ese terri­
torio. La diplomacia y la mari­
na británicas, por su parte, se 
mantenían expectantes frente 
a españoles, portugueses y 
criollos: el triunfo de estos 
últimos les abriría el camino 
para obtener su más codiciada 
presa, la libertad de los ríos.

El pueblo de la campaña uru­
guaya, cercado, encerrado en­
tre tanto» peligros y amenazas 
se entera de que ha sido ven­
dido en la mesa de la negocia­
ción: el armisticio con Elío ex­
tiende el poder de éste a toda 
la Banda Oriental.

Es entonces que ese pueblo 
reacciona y lo hace sin temor 
al sacrificio ni a ¡a muerte, a 
las privaciones ni al exilio: lo 
hace tumultuosamente, empu­
jado por ese oscuro sedimento

de protesta que anida en las 
multitudes explotadas. Y que 
se concreta, para servirles de 
guía y bandera, en la figura de 
un hombre, un Jefe, un caudi­
llo. Ese hombre era José Ger­
vasio Artigas.

“La reacción orlginnda por 
el armisticio de 1811 precipitó 
la expansión de esas fuerzas 
que no podían sujetarse a no­
ciones de obediencia y subor­
dinación. Esa eclosión apasio­
nada y mística del sentimiento 
nacional manifestada en la vo­
luntad de emigrar, de dejar la 
tierra para salvar la libertad, 
fue acompañada de la procla­
mación de un Jefe, de un cau­
dillo para que. puesto a la 
cabeza del pueblo, vigilase su 
destino.” (Juan Pinel Devoto).

Proclamado en asamblea po­
pular Jefe de los Orientales, 
Artigas lleva a su pueblo le­
guas y leguas hacia el Norte. 
Hostigado, hambriento, empe­
cinado. el pueblo campesino, la 
expresión de la tierra rebelde 
v dispuesto a conquistar su 11- 
bertad. sigue a Artigas sin 
vacilar un segundo, siempre 
hada el Norte, para ganar po­
siciones. para dar batalla a los 
portugueses, apretando su ra­
bia y -su decisión de lucha.

El mismo Artigas ha des- 
crlpto así esta epopeya —el 
éxldo de Ayuí— de su pueblo: 
"Cada día miro con admiración

sus rasgos singulares de he­
roicidad y constancia; unos 
quemando sus casas y los mue­
bles que no p<xiían conducir, 
otros caminando leguas a pie 
por falta de auxilios o por ha­
ber consumido más cabalgadu­
ras en el servicio, mujeres 
ancianas, viejos decrépitos, 
párvulos inocentes acompañan 
esta marcha, manifestando to­
dos la mayor energía y resig­
nación en medio de todas las 
privaciones".

Artigas siguió luchando mu­
chos años al frente ele su 
pueblo: encarnizadamente, sin 
cuartel, contra la reacción rea­
lista. contra el Imperialismo 
portugués, contra los Intereses 
portuarios de Buenos Aires 
que querían ahogar económi­
camente y relegar políticamen­
te a sus gauchos que formaban 
unu sola legión con los de la 
otra orilla del Plata, antes que 
los separaran ios turbios ma­
nejos Imperialistas.

La historiografía liberal de 
ambas márgenes del Plata lo 
ha denigrado distorsionando su 
figura, ya pintándolo burda­
mente como un exponente de 
salvaje primitivismo, ya ocul­
tando su auténtico y profundo 
sentido popular.

Su página de mayor gloria, 
el éxodo de 1811, fue, asimis­
mo, dcscripto como una hc.da 
de deeclasadoB o bien como un

★

★

Gral. Joié Gerva­
sio Artigas: cau­
dillo del pueblo. 
Rostro vivo " 

país real.
del

pueblo arrastrado por el miedo 
y el terror.

Artigas significa —él como 
otros caudillos que escribieron 
páginas de gloria en nuestra 
historia verdadera—, el rostro

OS TRABAJADORES
DARAN TREGUA

el primes momento, a 
de las páginas de COM- 

ERO. hemos reflejado las 
cas Jornadas cumplidas 

la clase trabajadora, al lie- 
a cabo, en forma inlguala- 
en la historia del moví- 
to obrero, el cumplimien- 
1 Plan de Lucha. En todo 

país, millares de fábricas 
s y lugares de trabajo, 

vieron en manos de sus 
adores.
población del país, y la 
n pública mundial siguie- 

con atención la marcha de 
acontecimientos. La reac- 
amenazó, concilló, envió 
representantes a conver- 
y la burocracia sindical se 
obligada por sus bases, a 
r realidad, lo que sólo ha- 
sido teoría e instrumento 
resión.

n estos momentos, a varios 
es del lanzamiento del Plan 
Lucha, cuando aún no se 
cumplido los objetivos pre­
dos en el mismo, la bu ro­

lda pretende frenar el cum- 
lento del plan y concede 

¡a tregua, al gobierno, con el 
nte fin de “planificar ac­

ines futuras”. No nos llama- 
a engaño. Sabemos que 
los Vandor, Olmos, Gaz- 

, Alonso los objetivos han 
i cumplidos. Ellos pensa- 
utilizar la magnífica moví- 

popular en beneficio 
sus propios intereses y no 

r casualidad que sus inta- 
coinciden perfectamente 

los intereses de los secto- 
militares provanquls. El

golpe, aunque entre bambali­
nas ya ha sido dado, en estos 
momente falta «¡jo reglamen CGT "l0;1 »y««to® • de la 
X. áu 1 P ? de Cucha no tie­
ne ahora razón de existir y por lo tanto, nada mejor que ir^en- 
terrándolo lentamente 
rlf£n los sectores más’ esclare- 
??JOS ?el movlmiento obrero, 

f gentes de base no se lla­
no se lST^ a en«aft0’ a ellos n? cin Ííí. f ena con Peroratas 

am.ena2as. Por estar en 
ma re^aclún con sus bases, interpretan el sentir de las mis­

mas su indignación, su protes­
ta, y hacen frente a la burocra­
cia que pretende aplastarlos, 
desconocer su existencia. Ello 
lo saben ya los burócratas, que 
asustados ante la claridad y la 
fuerza de sus bases, largan co­
municados desautorizando las 
voces de quienes los denun­
cian. A COMPAÑERO le cabe 
en esta ocasión, por su calidad 
de vocero de los sectores revo­
lucionarios del movimiento ma- 
yorltario, el enfrentamiento 
directo con los tránsfugas. En 
varios sindicatos han llegado al 
extremo de amenazar a los 
compañeros que osan expresar­
se a través nuestro, en otros, 
luego de caer en toda clase de 
calumnias e infamias fueron 
rechazados por los auténticos 
representantes obreros. Todo 
esto así como la ridicula y tris­
te solicitada de Vandor, apare­
cida en "El Mundo” (periódico 
de la cadena frlgerista) el do­
mingo 28 de junio, en la cual 
hace un lloroso reclamo de su

condlclón de peronista; no es 
sino la muestra inequívoca de 
que los burócratas se sienten 
hoy arrinconados, sin salida 
que justifique su tremenda 
traición al movimiento obrero 
y a su líder.

Esta es la hora de las defl- 
melones. El camino se presen­
ta cada vez más claro, de un la­
do el pueblo, del otro el anti­
pueblo. La burocracia que 
acompaña a estos últimos es­
tá ya ubicada; de ese lugar no 
se vuelve. Podrán seguir con 
sus amenazas, con sus menti­
ras, con sus trenzas, que ya no 
engañan ni asustan sino a los 
débiles a los que desean ser en­
gañados. En algunos casos los 
últimos intentan justificar su 
blandura, atajándose falsamen­
te con la gran bandera del pe­
ronismo, o bien haciendo res­
ponsable al líder de las patra­
ñas y de los juegos zigzaguean­
tes. Nuestro movimiento y 
nuestro líder que han sido y 
son revolucionarios, no permi­
ten las medias Untas. Dijimos 
que esta es la hora de las de­
finiciones, que vayan ubicán­
dose donde les corresponda, pe­
ro que sepan por sobre todo 
que ESTA ES LA HORA DE 
LOS PUEBLOS como dijo Pe­
rón, el anttpueblo ya no tiene 
cabida. El plan de lucha es uno 
de los instrumentos "para la 
gran batalla del pueblo”, el 
nuestro que ha sabido cumplir­
lo tiene en su haber una mara­
villosa experiencia revolucio­
narla para seguirlo hasta las 
últimas consecuencias.

»<e P|?de.aran?r má’ .U d“octuPación » el alto costo de la vida han llevado el hambre a los ho- 
res. Los trabajadores quieren luchar. Los dirigentes que no lo entiendan así, serán barridos.

EINGRESAR A LA U. FERROVIARIA 
OS DICEN

UTA CONTRA LA BUROCRACIA FRIGERISTA
AGRUPACION NACIONAL DEL TRANSPORTE 

UNION TRANVIARIOS AUTOMOTOR
COMUNICADO DE PRENSA

, , Buenos Aires, Junio 17 de 1964
Ante la lnoperancla de los responsables de hacer cumplir 

las Leyes de Asociaciones Profesionales y la desidia del secre­
tario de Transportes, ingeniero Pedro Gervasio Fleytas y del 
Ingeniero Bianchi, los compañeros de la estación Lanús, han 
debido doblegarse por el hambre y caer nuevamente en las fau­
ces de quienes invocando el sagrado nombre de dirigentes gre­
miales, trampean y roban los dineros de los trabajadores, como 
así también de los representantes del gobierno actual; los obre­
ros nada podemos esperar ya que son los mismos que se pres- 
tar01? aL J.ue£° (e la "Revolución Fusiladora” derogando en el 
ap° a Constitución del pueblo, sancionada por la Conv°n- 
c ón Nacional Constituyente el 11 de marzo de 1949, en la cual 
el artículo N9 40, impedía los negociados del petróleo y del 
transporte entre otros bienes de nuestro patrimonio nacional 
Son tan culpables de esto como Frondizl, pues le allanaron ei 
camino para la vergüenza nacional. También aprovecharon es­
tos negociados, las rapiñas que se autotitulan defensores de los. 
intereses de la nación, como caso concreto podemos citar como 
en la Empresa Avellaneda Sociedad Anónima los señores ge­
nerales Señorans y Conesa demuestran cómo en sus trayecto­
rias de militares no aprendieron nada de las normas sanmar- 
tinianas y sí, toda la sabiduría gorila y antlpatria del tristemente 
célebre señor Pinedo, pues en esa compañía, a lo único que se 
dedican es, cometer toda clase de arbitrariedades en contra de los obreros.
ix V^viendo a los seudos dirigentes de nuestra organiza­

ción, fueron y son los directos testaferros de Frigerio, actua­
ron de pibote gubernamental saboteando las huelgas e impl- 
alendo las justas aspiraciones obreras; hoy son magnates de las 
finanzas empresarias, justo pago que Frondizl dio a sus fer­vientes lacayos.

Nuestro gremio destrozado moral y materialmente, donde 
ÍpcaSwÍ conqulstas sociales, sino solamenteCESANTES, JUBILADOS HAMBRIENTOS Y COMPAÑEROS 
que si bien están trabajando son tratados peores que esclavos. 
El gremio sabe que se acorta el reinado de estos seudos diri­
gentes, el miedo cadavérico que ostentan les hace hablar nue­
vamente del general Perón, ¡claro! subieron al gremio osten-

tando la camiseta de Perón en el año 1958, pero al tener armada 
su maquinarla, sólo pensaron en ellos traicionaron la huelga 
por las reinvlndlcaclone8 obreras de 1959 y actuaron de infi­
dentes para Coordinación Federal, denunciando el lugar en que 
se reunían, la mesa de las 62 Organizaciones, siendo expulsados 
por delatores y traidores del movimiento peronista. Hecho con­
firmado en el congreso de las 62 Oragnlzaclones el 4 de enero 
de 1960 en la ciudad de Rosarlo y posteriormente avalada por 
el propio general Perón. Desde ese momento sin la careta de 
falsos peronistas actuaron abiertamente contra la clase obrera, 
integraron el grupo independiente codeándose con los reaccio­
narlos March, Pérez Lelrós y RIvas. Indudablemente cumplían 
directivas de Frondizl para entregar una C.G.T., media amor­
dazada con ellos incluidos para que el gobierno tuviera las in­
formaciones de lo que piensan los obreros; lo consiguieron en 
parte, hoy tenemos un plan de lucha que organizó y lleva ade­
lante los dirigentes honrados de nuestra entidad madre.

Los señores frlgeristas de U.T.A., ahora vuelven a hablar 
de derechos, de conquistas sociales ¿qué los hace pensar así? 
El millonario Bonifacio Miranda habló por Radio Rivadavía 
el día 15/6/64 donde manifestó: ¿acaso alguien ignora la des­
ocupación que hoy existe?, y están con el plan de lucha porque 
se trata entre otras de las reivindicaciones obreras.

La Agrupación Nacional del Transporte les dice a estos 
seudos dirigentes:

19) Ninguno de ellos puede hablar de los desocupados, pues 
son responsables directos de 20.000 cesantes de Trans­
portes de Buenos Aires.

29) ¿Por qué recién ahora pretenden ubicarse?, ¿Qué pasa? 
¿tanto miedo le tienen al regreso del general Perón?

Indudablemente la desesperación los obliga a prestar co­
ches y dan todo lo que tienen con tal de que algún tarado útil 
los pueda ubicar en nuestro movimiento. ¿Quién se anima?

La Agrupación Nacional del Transporte exhorta a todos 
los peronistas a mantenerse alertas ante la última tentativa 
de estos frigeristas. El gremio se liberará de estos traidores 
vendepatria, el Movimiento de Liberación Nacional entra en su 
última etapa.

¡PERON UNICA SOLUCION!
GABRIEL DOMENECH 

Secretario
JOSE MARIA FERRARI 

Presidente

DE UN OBRERO
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DE LA CARNE
La vivianda para quien la habita

■ VILLA LINCOLN

Los vecinos de Villa Lincoln recibieron 
días pasados una cédula Judicial. En la ca­
rátula de la misma, enviada desde el juzga­
do N9 7, sección 15, informábanle de la or­
den de desalojo, caracterizándolos como in­
trusos, ocupantes de subinquilinos.

Intruso es el mote con que los usurpado­
res del poder intentan descalificar a los tra­
bajadores que producen la riqueza que ellos 
despilfarran al servicios de los intereses de 
la antipatrla. El pueblo pregunta; ¿quiénes 
son los verdaderos intrusos?

Los verdaderos intrusos son los vendepa- 
trla del 55, los que el 18 de marzo no entre­
garon el gobierno al pueblo y no permitie­
ron su presencia el 7 de julio. Los habitan­
tes de las populosas barriadas de emergen­
cia integran la clase trabajadora y por lo 
tanto tienen derecho a una vivienda digna. 
Claro está este concepto será válido cuando 
organizados contra los atropellos de la mi­
noría fraudulenta arranquen los derechos 
que hoy le son negados.

Hay acompañamiento de testimonios, po­
deres, escrituras. Papeles con que la buro­
cracia del régimen trata de apuntalar su res­
quebrajado edificio. No puede haber dere­
chos legales válidos ante las necesidades de 
un pueblo que hoy alcanza la cifra de un 
millón de desocupados que hoy cargan so­
bre sus espaldas la política de entrega y 

.. hambreamiento del pueblo por el régimen 
del fraude.

Durante muchos años figuró en la Cons­
titución popular el derecho al trabajo y el 
derecho a la vivienda digna, la reacción nun­
ca perdonó las palabras de Evita: "Lo mejor 
que tenemos es el pueblo” y apoyando a los 
especuladores enfrentan al pueblo trabaja­
dor que, como en el caso de la Villa Lincoln, 
gastaron muchas horas y energías en trans­
formar un vaciadero de vasuras en algo que 
les sirviera para guarecerse.

Decenas de poz-'s negros, ni una sola ca­
nilla'-pública, y lio niños que mañana pro­
ducirán la ganancia de los poderosos en las 
fábricas y los talleres sin poder llegar, den­
tro de este sistema, a ser los propios dueños 
de las fuentes de trabajo y transformar de 
raíz los aparatas de explotación en órganos 
de progreso. El mismo sistema que niega

Compañero Valota-.

Bn e! ¿'a de hoy, ¡ d, mano, loo 
desocupados de la carne, organizados 
por intermedio de la comisión de soli­
daridad y algunos partidos políticos 
“ganaron la calle” en una marcha a 
la ciudad de La Plata. La misma salió 
por frente al frigorífico Swift. con casi 
S00 personas, todas ellas muy comba­
tivas. Agrego que la dirección sindical 
públicamente boicoteó la marcha y 
luego todo apoyo a la misma. Cuando 
hablamos hecho unas ocho o nueve 
cuadras, llegamos a ’a Intendencia y 
allí el cura párroco Ruperto, del Ba­
rrio Obrero, hizo entrega de un du­
plicado del memorándum que se pen­
saba entregar a la Legislatura en La 
Plata Al intendente, en ese momento 
se hizo presente un funcionamio po­
licial de civil que ordenó no marchar 
sobre La Plata, porque sino la iba a 
reprimir. No obstante eso, decidimos 
seguir adelante, luego de repudiar y 
denunciar la traición de nuestros di­
rigentes, ausenten de la lucha, como 
siempre. Ya en la calle Génova, ca­
mino a La Plata, los cípayos de la 
oligarquía vacuna, los lacayos del im­
perialismo, ■milicos uniformados ar­
mados hasta los dientes, con una jau­
ría de perros listos para el ataque y 
en número de casi ochenta, impidie­
ron la marcha. No obstante eso, se 
permitió ir a pie hasta la Legislatura 
a! cura gaucho Ruperto, bien escol­
tado.

Un gran número de personas se tras­
ladó en micro hasta la CGT. En la 
mitad de Camino aZcatwawias al sacer­
dote y decidimos ir con él un grupo 
de ocho personas, todos separados, pe­
ro la miserable basofia policial detuvo 
a cuatro de ellos e insultó al párroco 
que pretendió defenderlos. Nosotros 
subimos a otro tranvía para llegar a 
La Plata, donde la CGT estaba rodea­
da de milicos.

Compañero Valotta, esto demuestra 
la descomposición del sistema que está 
llegando a su fin. Había mucha juven­
tud, sobre todo peronista. Habla tam­
bién algunos de la izquierda tradicio­
nal, que querían frenar. Había muchos 
fotógrafos y periodistas, pero ellos pu­
blicaron muy poco y nada. Considero 
que usted debe denunciar este atrope­
llo de la "democracia” imperialista.

Viva el gremio de la carne. Viva la 
clase trabajadora.

JOSE B. ALONSO

las tierras a los legítimos dueños, apadrina 
a los colonos expulsados de Argelia y les 
regala todo tipo de comodidades y crédito 
para que éstos también se sumen a la lista 
negra de los explotadores del pueblo.
■ VILLA PIOLIN

Puentes en la redacción de 
COMPAÑERO, miembros de la comisión de 
vecinos de Villa Piolín, (villa de emergencia 
N9 12), a fin de plantearnos los problemas 

?ma‘ ^cba villa está ubicada en 
Villa Soldati, en las calles Fructuoso Rivero 
y Charrúa y tiene una extensión de tres 
manzanas de largo. Con el esfuerzo de los 
vecinos se tendieron cables eléctricos, se 
abrieron caminos etc. En antecedentes de la 
labor desarrollada por EMAUS en Villa Ta­
baré, labor dlvislonlsta, especuladora, ten­
diente a obtener ganancias sobre el trabajo 
de los humildes traen a COMPAÑERO su 
angustia, pues ya en Villa Piolín se ha ini­
ciado una labor similar, esta vez tomando 
como centro de operaciones la iglesia del 
cura Contardo. Aquí también como en Villa 
Tabaré, se pretende comprar los terrenos a 
bajo precio, (ocupados valen menos) para 
luego revenderlos a los actuales ocupantes 
mucho más caro. Crean una cooperativa a 
la que ellos administran, designan los inte­
grantes, y fundamentalmente ocultan todos 
los papeles por los cuales los futuros propie­
tarios podrían conocer los costos reales de 
las viviendas.

Villa Piolín está integrada por numerosas 
familias provenientes del interior en su gran 
mayoría, así como por compañeros bolivia­
nos, que corridos de su tierra por tremendas 
dificultades de orden económico, creyeron 
encontrar en nuestra patria trabajo y vi­
vienda dignas para sí y para sus hijos. Ya 
aquí, comprendieron que los mismos inte­
reses que ahogan al pueblo hermano de Bo- 
livla, y de toda América Latina, asfixian al 
trabajador argentino. Con clara conciencia 
de su condición de trabajadores, y firme ac­
titud los compañeros Abel Frías, Alfonso 
Antesano y Mario López expresaron su con­
fianza en sus compañeros de villa, y en Ja 
fuerza poderosa que significaría una*unidad 
real de todas las villas de emergencia or­
ganizadas.

ESCOBAR
adscriptos al régimen ferro­
viario.

La formación de la coopera­
tiva era la última alternativa 
a que podíamos optar para de­
fender y mantener nuestras 
fuentes de trabajo y, a pesar 
de que dar ese paso era des­
vincularse del régimen ferro­
viario, permanecen como so­
cios activos de la organización.

Pescara: —Esto no se hizo 
guiado por unes de lucro, sino 
como única alternativa para 
defender nuestras fuentes de 
trabajo. Bajo la amenaza que 
ejercieron los factores adver­
sos a la organización, la for­
mación de la cooperativa nun­
ca fue aceptada como cosa de­
finitiva sino como medida tran­
sitoria que aliviaba a la Unión 
Ferroviaria de la presión que 
ejercía el gobierno sobre ella.

Escobar: —En las actuales 
circunstancias carecemos en 
forma práctica de leyes socia­
les y laborales, con jornadas 
de trabajo que se alargan más 
allá de lo humanamente previ­
sible. El sueldo promedio de 
cada uno de nosotros es de pe­
sos 6.500, que es." para estos mo­
mentos un sueldo de hambre. 
Contribuye a ello los incumpli­
mientos y trabas de la supe­
rioridad del ferrocarril San 
Martín interfiriendo el desem­
peño de un racional servicio 
mediante el retiro de máqui­
nas, desalojos y devolución de

PAÑERO entrevista a los 
pañeros Juan Escobar y 
el Pescara, ex secretario 
ral de la Comisión Central 

lamos de Confiterías Fe- 
arias, el primero, e inte­
te de la Comisión Pro Re­
ación de Coches Comedo- 
el segundo, quienes nos 
san la situación por la 

atraviesan 230 compañeros 
personal de coches come­

es, confiterías y anexos, 
Ferrocarril General San 
ín. Dichos compañeros, 
permanecieron leales a la 

6n Ferroviaria, en las fyp- 
s jornadas de la huelga 

los 42 días, se han mante- 
afiliados a la misma, y es- 

en estos momentos, gestio- 
su vuelta al seno de la 

Ion Ferroviaria.
★¿Cuándo se produjo la pri­
vación de las confiterías de 
ferrocarriles?
^Escobar: —En el mes de 
l*ro de 1962, nos vimos pre- 

a constituirnos en Co­
lativa de Trabajo General 

Martín”, haciéndonos tar­
de la explotación de los 
lelos y agrupando en la 
a a todo el personal de 
ferias, coches comedor y 
s del ferrocarril San Mar- 

y a todos aquellos que las 
’dades de la empresa ha- 
aclarado cesantes, a pe- 

esfuerzos de la Unión 
viarla para mantenerlos

camiones, teléfonos y locales. 
Esas medidas de las autori­

dades del ferrocarril asfixia 
económicamente las maltrechas 
finanzas de la Cooperativa.

Por todo lo expuesto en 
asamblea en la Seccional Alian­
za, el 16/8/63 se nombró una 
comisión cuya misión será efec­
tuar las gestiones para rein­
gresarnos al gremio ferrovia­
rio. Los compañeros fueron Pa¿ 
blo Reynoso, Miguel Pescara^ 
Félix Monente, Juan Escobar, 
Oscar Domínguez y Juan Gon­
zález, los que estamos empeña­
dos en dar cumplimiento al 
deseo de todos nuestros com­
pañeros: volver a nuestra ca­
sa, la Unión Ferroviaria. Para 
ello efectuaremos todas las ges­
tiones que sean necesarias, 
puesto que estamos avalados 
por nuestros compañeros y por 
una asamblea de activistas.

Desde nuestras páginas apo­
yamos la labor de los compa­
ñeros de la ex División Confite­
rías, en la labor tendiente a vol­
ver al seno de la Unión Ferro­
viaria. Sólo la unidad de los tra- 
baladores en su gremio Impe­
dirá la labor dlvislonlsta de la 
reacción. A la acción del minis­
tro frondiclsta Acevedo, de tris­
te recuerdo para los trabajado­
res ferroviarios —divíendo pa­
ra gobernar—, debe ponérsele 
nunto final. Los compañeros de 
la División Confiterías tienen 
ahora la palabra.

lo del pueblo escarñeciru00’ 

cotón revnttn’rlZ “ v°-

f

Su ubicación Wistórit* 
senta el germen de una 
erada de masas que sr 
a la sucia explotación 
minorías succionado^ 
fuerzo nacional: " M 
absoluto (Artigas) de j 
fianza total de sus ini 
su autoridad fue i 
Pero en aparente 
constantemente con ejerció sin limitación^ 
den jurídico —como coi 
de a un caudillo gaucho- 
plebiscitando a diario 
Otón”. (G. Vázquez Fr*

José Gervasio Arttf* 
abandonó sus posesión*’ 
salir a luchar en una 
palestra, fundiéndose 
pueblo, rodeado de un* 
campesina que des pe 
Historia, transitó por 
camino de las rebelde 
lares, de la lucha sin 
contra las minorías 4" 
El mismo camino en d 
se baten las masas 
de América latina.

Su mejor epitafio -- 
plirse dos siglos de J 
miento— es esta frase » 
resume la estatura N*1' 
aquellos hombres U® 
ser los guías de un 
lucha: "Todo el pud'K 
Rbe en masa. resueK’’6 
perder mil vidas ante#' 
zarlas en la esclavitud

Compañeros de 
las Villas Taba­
ré y Piolín visi­
tan la redacción 
de nuestro sema­

nario.

EL GORILAJE Y LA POLICIA CONTRA 
LOS COMPAÑEROS FERROVIARIOS 
El 29 de junio mientras se realizaba una asamblea general 
extraordinaria, en el local de Carlos Pellegrini 1208, integrada 
por los compañeros de la sección Buenos Aires del Ferro­
carril Belgrano, se produjo un cambio de opiniones entre los 
asambleístas, en el momento en que debía ocupar la presi­
dencia de la asamblea, el directivo Píceo, reconocido dirigente 
ferroviario. La mayoría de los compañeros presentes apoya­
ron lo moción del compañero Píceo, siendo respaldados en 
ello por los compañeros miembros de la comisión directiva, 
Velga y Blslo. Las discusiones adquirieron un tono violento, 
entre la mayoría peronista y los provocadores gorilas. El 
compañero Píceo era apoyado calurosamente por la mayoría 
de los presentes, que veían claro el juego gorila tendiente a 
controlar el curso de la asamblea. Fue en esos momentos, en

» í„,bXOn*n<’° “mP*fler0 VC‘g"' « "«"«te,
esta difícil hora tienen asignado.

v uLas 1íJuerzas represivas adujeron su presencia al hecho de 
haber sido citados mediante denuncia anónima. Luego de 
perturbar el curso de la asamblea gremial, v de tomar todos 
los datos y documentos de los directivos allí presentes, se re­tiraron del lugar.

Aunque eí nombre de los denunciantes quedó en el ano­
nimato, a los compañeros ferroviarios, que están luchando a 
brazo partido para limpiar del gremio a todo el gorilaje no 
les cabo la menor duda de que de allí partió la cobarde de­
nuncia. Esta es una muestra más de la forma en que actúa 
la reacción. Sabe que tiene los días contados, que se acerca 
el momento en que nuestro pueblo dará la lucha definitiva 
por su liberación, y un bastión para la acción revolucionarla 
es el gremio ferroviario es demasiado importante,1 para que 
ellos lo suelten por las buenas. Los compañeros ferroviarios,
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CHUBUT SILTI: 11
POR UNA AUTENTICA CULTURA NACIONAL DE MAYORIAS

0 CON El FUSIL
policía quiere 
silenciar a 
Joan C. Salomón

EL COMANDO DEL M.J.P. ZONA V 
ESCRIBE PARA "COMPAÑERO"

La críala dal alaterna capitalista y toda la gama da consecuencias que ese 
hacho histórico genera, noa obliga al fljamlento do posiciones básicas como 
aal también a algunaa reflexiones de orden general. En Ib seguridad de 
que COMPASERO, ol Organo do la Revolución, sabrá oficiar de vehículo 
Insobornable entre nosotros y los demás grupos revolucionarlos, cuyo cre­
cimiento y progresiva organización en función do Movimiento Revolucio­
narlo, nos prueba la toma de conciencia en forma gonorallaada, en torno 
de esas posiciones y esas reflexiones que son su basa de sustentación.

M

El sistema tiene miedo. Los 
artículos, discursos y libros que 
expresan su pensamiento vie­
nen acompañados por la va­
guedad y el pánico; y según 
una feliz definición, ya no 
piensa en términos de libertad 
sino en términos de destino. 
Hasta no hace mucho tiempo 
sus ideólogos creían que basta­
ban, para contener a las masas 
anhelantes de justicia, la om­
nipotencia de las esperanzas 
religiosas, dejando para casos 
extremos la fuerza de las guar­
niciones. Hoy, en rigor, el or­
den se ha Invertido. Primero la 
espada y luego la cruz.

Pero también en el campo 
proletario se han operado radi­
cales modificaciones de avan­
ce. Las esperanzas religiosas 
han perdido vigencia ya, para­
lelamente al hecho comproba­
do de que, las masas obreras 
son una fuerza de medirse con 
posibilidades de éxito con las 
mejores guarniciones cuando 
se dan una organización revo­
lucionarla. La "Ideología bur­
guesa” no representa nada pa­
ra nadie, Incluso para los que 
la elaboran, recurriendo a má­
gicos alambiques. La burgue­
sía aún existe, acorralad • en 
sus "instituciones democráti­
cas”, pero su vacía expresión 
material es sólo un grotesco 
contrapensamlento a la Idea re­
volucionarla. el soplo de vida 
de la reacción.
■ LA DESCOMPOSICION 

DI LAS MINORIAS

Pese al espanto y a las 
bllmaclones de entidades abs­
tractas el mlnamlento de las 
bases donde se asienta el arma­
toste capitalista, es un hecho 
consumado. Prácticamente 
vencido y teóricamente acorra­
lado en contradicciones insu­
perables, sólo le queda el con­
suelo de las fumigaciones pa­
rroquiales y una cohorte de ’n- 
telectualolaes, que en su dese.) 
de medrar, se obstina en defen­
der una civilización condena­
da por la historia. Pero nunca 
jamás pudieron detener el 
curso de la historia los escla­
vos del Incienso y los escribas. 
Siglos de vida humana nos en­
señan que todo sistema se vio 
obligado a dar a sus ideas la 
forma de universalidad —nos­
otros mismos tenemos eia pre­
tensión—, pero ello está condi­
cionado al hecho revoluciona­
rlo que significa la Instaura­
ción del sistema, cuando los 
mismos se apoltronan y pre­
tenden seguir siendo universa­
les comienzan a firmar su sen­
tencia de muerte violenta, he­
cho que se produce más tarde 
o más temprano, pero siempre 
en forma violenta.

La norma y el derecho han 
sido Interpretaciones a cargo 
de las clases mandantes, quie­
nes se encargaron de darle for­
ma Jurídica de manera que de­
fendieran sus Intereses. En su 
nombre se exterminaron ratas, 
saquearon pueblos, explotado 
obreros y esclavizado naciones. 
Las clases afeminadas que -e 
perpetuaron en el privilegio y 
en el poder actuaron así, antes 
del capitalismo, durante el ca­
pitalismo y después del capi­
talismo. Existieron excepclo- 

* nes, es cierto, en esta orgía de 
sangre v pillaje. Pero la exis­
tencia fugaz de gobiernos que 
contemplaron la más caras as­
piraciones populares —fugaz si 
consideramos la trayectoria de 
los pueblos—, sólo sirvió para 
la toma de conciencia en las 
masas en la manera como se 
debe consolidar y guardar aus 
derechos. No fueron "momen­
tos felices”, ese criterio le otor­
garía no ya un carácter jurí­
dico y social sino un carácter 
gastronómico. En todas esas 
circunstancias, cuando los pue­
blos creían definitivamente 
erradicadas las Injusticias y 
llegada "au hora”, se produjo 
la hecatombe que siempre to­
ma forma de masacres, peras 
curlones v fu*rism,“nt/>"

En otros cosos los cambió*

su-

sociales obtenidos en forma re­
volucionarla, pasados los pri­
meros momentos de regocijo 
popular, fueron "copador’ por 
burócratas que deformaron su 
contenido, o directamente 
"vendidos" por los seudo-revo- 
luclonarlos al imperio de la ex­
tranjería que supo pagar sobra- . 
demente sus servicios. De to­
do ello se infiere que la caída 
de los gobiernos populares ze 
debe en gran parte a la ausen­
cia de un pueblo suficiente­
mente esclarecido y armado, 
frente al cual los más grandes 
Intereses Imperialistas, los más 
grandes Intereses de las oligar­
quías nativas, decadentes y 
sensuales, nada pueden hacer.
■ LA TAREA DE 

ESCLARECIMIENTO 
IDEOLOGICA

Siempre en el terreno de la 
estabilidad y el triunfo de Ioh 
Movimientos de Liberación Na­
cional, es importante eviden­
ciar la mentalidad bajo el Im­
perio de la cual están algunos 
sectores del Molimiento Mayo- 
rltarlo. Esta es una lucha ge­
neracional. No se pretende con 
esta afirmación desligar los 
factores económicos, políticos 
y sociales de la Idea revolucio­
narla, que son factores que a 
todos atañen, ya que de esa 
manera tendríamos como úni­
co rebultado, el endosamiento 
de una Iracundia revoluciona­
rla al pensamiento más vivo de 
las vanguardias popularea. Pe­
ro si bien os cierto que los fac­
tores económicos, políticos y 
sociales; en la esquematizaclón 
actual nos frustran, limitan y 
castigan a la Inmensa mayoría 
del pueblo argentino, más cier­
to es aún que no todos los com­
prenden y analizan desde el 
ángulo ideal que nos permita 
la posesión de la herramienta 
adecuada para su destierro y 
la creación de otro más justo. 
No se debe ello a la mala fe y 
a la desidia de esa "Inmensa 
mayoría" que lleva el gérmen 
revolucionarlo generación tras 
generación, que sufrió la burlu 
generación tras generación. No.

La descomposición de los 
cuadros de conducción que se 
vienen perpetuando a través 
de los años y que le han dado 
a la misma un carácter heredi­
tario, son las causas principa­
les de «Ba ausencia de com­
prensión y análisis. En efecto, 
estos cuadros de conducción 
que cuentan con ilimitados re­
cursos financieros desarrollan 
una tarea tan amplia como ne­
fasta, en el proceso de Libera­
ción Nacional. Quedando la ta­
rea de esclarecimiento ideoló­
gico en manos de sectores tan 
ricos de corazón como pobres 
de bolsillo. Esta situación lle­
vó, en muchos casos, a secto­
res que merecen nuestro res­
peto nacía el dilema de gastar­
se en la lucha estéril y siem­
pre combatida por la burocra­
cia o agenciarse de los medios 
económicos, que les permitiese 
un desenvolvimiento amplio y 
eficaz, por medio de hechos quo 
el "status quo” encuadra como 
"delitos comunes".
■ CARRERA POLICIAL 

DI LA BUROCRACIA

Ante estos hechos la burocra­
cia de todo tipo y pelaje enquls- 
tada en la conducción peronis­
ta se mantuvo en una situación 
vergonzosa de Ignorancia y ma­
la fe. ol desprestigio y el silen­
cio, la deformación cuando no 
¡a denuncia anónima fueron y 
son las armas con las cuales se 
maneja. Desprestigio y silencio 
para con la acción de los pa­
triotas, denuncia anónima para 
con los núcleos revoluciona­
rlos. En rigor, una verdadera 
carrera poliolal.

Su conducta es siempre la 
misma, actúen donde actúen, 
en lo jremlal o en lo político. 
La C.O.T., por ejemplo, gracias 
a los buenos oficios de la buro­
cracia ha venido propiciando 
"cursos de capacitación gr®-

mlal" subvencionados por el 
Departamento Cultural Yanqui 
SUPE concurrió a Innúmeros 
"congresos" pro • Imperialistas, 
para terminar unu carrera sin 
precedentes en el peronismo 
asociándose abiertamente a or­
ganizaciones Imperialistas. Pe­
ro ello se explica. El precio 
convenido a cambio de recibir 
suculentos préstamos en metá­
lico para realizar “obras socia­
les" es un ortodoxo “pórtate 
bien” y una canallesca actua­
ción a "manu serví" con los in­
tereses foráneos que han masa­
crado pueblos y fusilado patrio­
tas por el sólo hecho de querer 
una patria Ubre, justa y sobe­
rana. Los mismos que hoy se 
dedican a desvalijar todo cuan­
to puede sor desvalijado, hasta 
el hambre de los "nativos". Es­
ta dolorosa realidad en lu clase 
dirigente peronista nos hace 
pensar que el funeral será am­
plio, muy amplio, cuando lie. 
gue la “hora del pueblo argen­
tino”.

Una cosa es evidente: el di­
vorcio de los sentimientos po­
pulares con los pensamientos 
de sus ocasionales dirigentes. 
Entre tantas comidas, telegra­
mas y aparatosas demost-acio­
nes de convivencia y coexisten­
cia entre quienes medran de la 
Ignorancia y buena fe de nues­
tro sufrido pueblo; y la situa­
ción real de una civilización 
que se paga y se pierde en la 
oscuridad de su propia noche, 
existe una distancia sideral.

Pero si los tránsfugas, on 
cierta medida, han logrado con­
vertir la masa peronista en una 
mercancía que cotizan en el 
mercado político obteniendo 
así jugosos dividendos que les 
aseguran un "burgués pasar", 
a todo ello se opone un hecho 
concreto y alentador: el acer­
camiento de los núcleos revo­
lucionarlos y el acolonar con­
junto sobrepasando distancias 
e inconvenientes económicos,
■ IL LENGUAJE

DEL FUSIL

Nos reconocemos en, el len­
guaje arisco, pero profundo; 
en el asco quo nos produce una 
trasnochada democracia de lu­
panar; en la miseria cerrada de. 
nuestras vidas; la muerte mis­
ma tiene una misma modalidad 
para con nosotros; palabra p 
fUHil, siempre es lo mismo.

Es eso y no los fogosos dis­
cursos de los "clásicos” de la 
revolución lo que Indica que la 
patria vive; ésta u veces se acó­
rrala, en las horas de Impudi­
cia, cuando se siente débil por 
la alimentación sanguínea de 
cosas y hombres viejos que le 
ofrecen Ingenuamente o no. 
los rectores de las Ideas. Y el 
rancherío, los talleres y los 
sectores no comprometidos de 
las universidades la guardan, 
la curan. Inyectándole la san- 
Ke de esos ranchoríos, esos ta­

ires y osas universidades.
Ese es nuestro pensamiento. 

¿Lírico, impolítico? Tal vez. 
Pero real porque lo vivimos. 
Sabemos que hemos elejldo el 
camino más difícil, sabemos 
donde vamos y no nos lleva na­
die. Entre la Internacional dol 
Dinero y la Internacional do 
los Pueblos no hay opción. La 
JUVENTUD PERONISTA RE­
VOLUCIONARIA, por ser ju­
ventud y por ser revoluciona 
ría tendrá que soportar la enr- 
ga más pesada, pero nada n’ 
nadie podrá torcer el curso do 
la historia. De un lado se a • 
noarán los espantados y los ti­
moratos, lo que llenen, algo qU“ 
perder. De otro, los que supi­
mos vivir conforme a nuestra.! 
ideas, sin trasfondos dudosos, 
los que no tenemos nada y es­
tamos dispuestos a darlo todo. 
Que cada argentino se ublquo 
según sus Intereses o sus Idea­
les. Nosotros ya nos hemos de­
cidido.

¡PATRIA O MUERTE!
¡Viva el oral, jumn
PERON, ORAL DE LOS .

EJERCITOS NACIONALESI

EL secretariado y el comando 
provincial de la Juventud Pe­
ronista de la Provincia de Sal­
ta, en conocimiento de que a 
rafa de un Informe policial ter­
giversado se estaría confeccio­
nando un sumarlo en la comi­
saría 4», en contra del compa­
ñero Juan Carlos Salomón, por 
supuesto desacato; y conside­
rando: Que dicho parte habría 
sido fraguado a efectos de lle­
var adelante una persecución 
y una campaña de difamación 
en contra del nombrado por no 
prestarse al servilismo, y que 
buscan como único fin apartar­
lo de las lides gremiales ha­
ciéndolo aparecer ante los em­
pleados públicos y ante la ciu­
dadanía como un mal dirigen 
te; que conociendo los político* 
las fuerzas gremiales y el pue-

blo de Salta sus sanaff normas 
de conducta y moralidad; sa­
biendo todos nosotros que nada 
ni nadie acallaré su voz en de­
fensa de los sagrados Intereses 
del pueblo y de la patria den- 
do muchos testigos de sus re­
nunciamientos, de sus luches 
gremiales en la Asociación Ju­
dicial y en la Interslndlcal de 
Salta que, con el aporte de 
otros valientes dirigentes lle­
varán al triunfo la huelga de 
los servidores del Estado, le­
vantada el 0 de abril ppdo.

Interpretamos, que la Juven­
tud Peronista, no puede encu­
brir con su silencio los atrope­
llos, persecuciones, dlfamaslo- 
nes y todo tipo de lindezas pro­
pias de los beneficiarlos del 
fraude del ? de julio de 1963, 
y por ello, resuelven:

nes del caso a las fuerzo 
míales, partidos polítlcoi y 
Honorable Legislatura di 
Provincia.

JUAN CAttOS IALOMON, «rolarlo So lo As«l«ISn 0,1 hn.M| 
r Morete,lo O.nerol S. le leia|aáiul d. Impleode. lóblloe, 0. I.
do Solté (I.P.I.r.). r rollen» <»*•' • WoHfoMe ludi.s.,, „
IndlMotlde sea ton lo s.l.tef.Afc, de K'.s.i dlrloonte, r <on d.odia 
limos el Manto lo huello do lo. emoloedM , ehre»i d. le AdnHit 
fwlnclel tu,credo el < de ohril iodo., I»e,« do obtener,, un eumm, 
d« 4«i mil petes rttfMCtlvDi «I 1* <l» ée 1964. Dt tito
mo»lml<nt« tarta qu< «n iu vítasela «estera cen «I 90, 95, 97 » 
«lente it amntlimo, ««flamante •teasliaclén, (• le cwtl la C.G.T. 
n«l#fi >u apoyo) y loi «áltente» compefloroi del Citarte Directivo y Qtl« 
Iniciaban por lo puorto atonda dol eromlallimo erfentlna modiantt 
io quo por i» maanitsd dobo tor tomado como ojomp'o, yo quo ei lo 
on iií tipo roo oo lloro o cobo on ol polo y quité an Iptlnoomérico.

1?) Hacer pública su solida­
ridad con el compañero Juan 
Carlos 8alomón.

29) Repudiar la actitud ser­
vil de los que en la polloía se 
prestaron a estas maniobras 
Indignas y propias de las épo­
cas de triste recuerdo, entre 
ellos: los señores Paz y Gull.

39) Agradecer las sinceras

muestras de solidaridad y 
to puestas de manifiesto« 
ta circunstancia por 
compañeros policías.

49) Cursar las comunl

YANQUI EN CORRIENTE!

MPERIALISMO
CULTURA

LIBRO DE UN ESCRITOR MILITANTE

Coca-Cola sentó sus bases on 
Corrlont», hace .do» años y, 
deudo om entonce», juaga un 
papel nefasto en la economía 
de la Provincia. Como gigan- 
teeco parásito que sólo consu­
me y no produce asfixió a toda 
la Industria de elaboración*, 
bebidas gaseosas regionales, 
llevando a la ruina a varias de 
ellas.

Esto ha provocado un au. 
mentó en el ya considerable 
Indice de desocupación que en 
Corrientes toma características 
pavorosas (45 % sobre la po. 
blación laboriosa y los que tro- 
bajan lo hacen hasta por 50 
pesos al día).

Como si la nefasta acción de 
esta empresa Imperialista fue­
ra poca, al no utlllaar la mete­
rla prima fundamental de la

provincia, el oltrua, ha reduci­
do la prodvco’ón de estas fru­
tas en un 1S%.

Todo el desastre que produce 
esta prepotente bebida norte­
americana. queda agravado por 
el hecho de que sólo empica a 
18 personas —léase bien—, 18 
perdonas solamente para su 
elaboración, totalmente auto­
matizada.

Quien esto escribe trabajó 
en ese establecimiento y cono­
ce profundamente las condi­
ciones de explotación a que la 
“simpática y burbujeante be­
bida'1 somete a suB operarios.

Los pocos que trabajan es­
tán sometidos a turnos de 9 
horas, no existiendo francos, 
debiéndose trabajar sábados y 
domingos y ¡guay del que pida 
una licencia! Además, los em-

pisados no pueden gozar de 
afiliación sindical so pena de 
expulsión.

El jornal es de 200 pesos dia­
rios —y no es un error de 
Imprenta—; así retribuye al 
trabajador esta monstruo que 
acumula millonea y millones 
de pesos a costa del sudor y 
la miseria de los obreros ar­
gentinos.

Cuando por razones de ma­
yor demanda (calor, festivida­
des, ate.) la planta requiere 
producir más, obliga al perso­
nal a trabajar hasta catorce 
horas diarias, siempre con el 
"democrático1', "occidental” y 
"cristiano" argumento del des­
pido. Brazos para reemplazar 
es lo que menos falta, la capa­
cidad de trabajo, la dignidad 
humana es la mercadería que

lo« compañero* dt la Ju­
ventud peronista y el movi­
miento peronista de todo el 
país. Este comando unifica­
do ( integrado por la Juventud 
Peronista de vte. López; Fclo, 
Varela; Ensenada; Berazategul 
Quilmas; Lomas de Zamora y 
La Plata, fiel a la Ideología re­
volucionarla del peronismo, se 
ha abocado a la tarea de reali­
zar desde el 20 al 28 de julio 
del presente año, la semana de 
"EVITA REVOLUCIONARIA” 
en conmemoración de un nue­
vo aniversario del fallecimien­
to de la querida compañera.

Durante esta semana, efec­
tuaremos en nuestras respecti­
vas zonas, actos relámpagos, 
pintadas, volantes y carteles, 
conferencias y charlas de es­
clarecimiento culminando el 2(1 
con una misa y posterior des­
file de antorchHM y un gran ac 
to Dúbllco.

creemos y estamos firme­
mente convencidos que es pre­
ciso —hoy más que nunca—

Al Director del Semanario 
COMPAÑERO, Señor Mario 
Valotta

De mi consideración t
La qui suscribe es asidua lee* 
tora de la publicación que Ud, 
dirige, razón por la cual creo 
que tendré a bien romper la 
“muralla del silencio’' que se 
ha establecido en tomo a la 
situación afllgente de un gru­
po de trabajadores que han 
dedicado su vida a la carrera 
artística cumpliendo una Im­
portante labor en radío y TV.

Los artistas, entre los cuales 
tengo el honor y la desdicha 
de pertenecer, integraban los 
elencos estables de Radío Bel*

e,clarecer en todo el ámbito 
del pele, la figura rectora da 
quien fuera la antorcha que

guió al pueblo de la Patria. por deJa Aeración. TÍ 
muerte cortó su acción, pero

tas
grano, El Mundo y Splendid, 
fueron dejado, cejante, on 
mayo do 1963, lesionando en 
forma despiadada los intereses 
profesionales y personales, lle­
gando a crear dificultades In­

salvables en el orden jubila- 
torio.

Lo, pedido, do reincorpora­
ción a la anterior Comlilón Ad­
ministradora de Emisoras Co-' 
merclale, fue, como es natu­
ral, desoído por los funciona­
rio, quo la Integraban.

Cuando fueron designado, 
lo, nuevo, repreientanres, en­
tro ellos lo sefioritn Ndllda Bal- 
gorrla, cuya lenguaje y mili- 
tanda en pro do los derecho.

labórale, ei harto conocida, 
pero no practicado en lo, he­
cho,, lo, trabajadorea del arte 
creyeron llegado el momento 
de hacer valer sus derechos pa­
ra obtener la ansiada reincor­
poración.

Se han limitado a contratar 
P<>r .el, mesea a un gnxpo de 
eUo«, aalvo on Radio Belgrano 
an la que no ae ha tenido para 
n«da en cúrete au labor anta- 
rtor. Nueatra aituactón, como 
” « «lenco Mta.
ble de Radio Belgn<n0 M dei. 
«•perada, ,|n 1, menor «p». 
ronza de ocupar cargo,, «un- 
que «een tranjitorios,

La cadena de emiaoraa y lo,
í

estos pulpos consiguen .ndí 
rata.

Instintivamente, el pu 
correntlno reacciona contra 
te producto Impuesto con 
nones de pesos quemado» 
propaganda, propaganda 
tal y extraña como la qui 
presenta a felices parejai 
seando en yate o jugand 
tenis, Insultando de esta 
ñera la miseria pavoroo 
nuestro pueblo.

La Revolución Social t 
chara por sus raíces a e«ta 
dustrla parásita” para des 
llar aauella que responda 
verdaderas necesidades 
nales ,y en el caso de las 
das, la produciremos al _ 
dri paladar del pueblo ar 
tino.

Benicto U. P

•1 muerdo perdurará 
mente.

Muchas veces la ev 
de su vida, sirvió también 
desviar la verdadera 
aei pensamiento revolu 
rio de Evita. Ella repr- 
el aentlr popular, el pero 
auténtico enraizado en la 
d® un pueblo explotado, 
sitado de luchar y relvli- 
lo® principios del Moviml 
Ella dio su vida por la c 

fy nosotros jóvenes, tom 
sus banderas para proel 
nuevamente la Revofuclói 
clonal con Pei-ón al podftj 
aotl poder en los trabaja'

Por todo esto, sugerim^ 
Invitamos a todos los c 
ñeros del país a acompa! 
•n estas tareas y reallMr 
•U’ zonas acciones riml ‘ 
Desde ya, descontamos 

n ’** «»» e*nt<r< **
siempre, la voz del psr131 
•n , homenaje a la Inm Evita.
Perón o muerte. Triunfa

diarios comerciales han | 
dado un culpable silencio 
medidas tan arbitrarias 
das por el anterior gobi 
continuadas por el presefi* 

La señorita Baigorrí* # 
c® cómplice de una inj 
creando labores a destéj0 

inzeguridad a los 
intratados, que creen M 
s® beneficiado con ese tf* 

Esperando estudie #e 
blema que se aúna al 
t°s cesantes, y haga uní 
c»ción en el mismo, 
merecen estos esforzó 
chadores de la cultura, & 
da atentamente.

iHzwíáíídkz Arregui es un 
tor peronista de proficua 

ada labor en el campo 
¡Investigación histórica y 

. Por su lucidez y do­
tada autoridad concep- 

pie una tarea de posi- 
ftüeves, develando incisi- 
te las falsedades de la 
ografía liberal, superan- 
n rigor científico— las 

¡es lagunas de los revi­
s. Munido de una prosa 

se introduce en el ce­
de la crítica histórica, 

en la mejor tradición 
iento nacional. Así 

y reivindica la misión 
cha y denuncia que le 
te al intelectual cons­

te en los países sojuzgados 
imperialismo.
sido publicada la segun- 
lón de su primer libro: 
alismo y Cultura”, que 
ó una senda luego des­

da en sus otras obras, 
dez Arregui aporta va- 

elementos teóricos y es- 
ores, apartado del au- 

bo de los mediocres ce- 
os literarios, y silenciado 

rensa de la Infamia. Así 
íne, claramente, su postura 
Be... "América latina ha- 

revolución o el imperia- 
B remachará los anillos 
Kres a fin de retardar la 
felón mundial de los pue- 
Boloniales”, probando que 
Kn 1”. literatura es un ar­
fo la lucha por forjar una 
fencia nacional, cuando 
ata las causas de nuestra 
pación y sometimiento.
[■punto de partida es la 
iteración de la actividad 
bal como ideología, y en 
feial, con relación a la lite­
ra en tanto personifica- 
bncubíerta de un ciclo eco­

”. Aquí nace concréta­
la influencia foránea en 
es culturales. La manl- 

ón artística deja de ser 
o libre en manos del 

r, al convertirse en re­
de un determinado proce- 

lal. No existe el "arte 
’ ni el escritor escindido

del mundo: cada obra advierte 
en su esencia todo un suceder 
real, objetivo. Cada palabra de­
vine, cada silencio ubica o res- 
l'onsablllza.
■ IMPERIALISMO 

O CULTURA

A t.'nes del siglo pasado, 
irrumpe, violentamente, el ca­
pital extranjero en nuestro 
país. También ingresan millo­
nes de inmigrantes, amoldados 
mentalmente a su terruño na­
tal, pero irrespetuosamente co­
ligados contra las arbitrarias 
"jerarquías” espirituales, acri­
soladas por la advenediza oli­
garquía nativa De ellos surgi­
ría el radicalismo irlgoyenista. 
Al tiempo que re produce... 
“la conversión i*lnanciera (de 
nuestro país) a ?a economía 
mundial”, plantead.» en térmi­
nos de dependencia imperialis­
ta. se trasluce en el plano 
cultural el movimiento moder­
nista, que si bien fue... "un 
fojo que la oligarquía ugrega a 
su curiosidad de arribista de 
la cultura”, también siimificó 
una potencialización idibmáti- 
ca, exaltando el paisaje y la 
fisonomía americana, come» na­
tural resistencia de la cultura 
autóctona frente a la devasta­
ción foránea. A su vera estv 'o 
la generación intelectual ne 
1900, con Lugones, Ugarte, Gái- 
vez, Almafuerte, F. Sánchez, 
Payró, etc..., a quienes perte­
nece “el primer ensayo cohe­
rente de una literatura, una 
historia y una filosofía con raí­
ces en el país y en Hispano­
américa". En suma, "tenían 
conciencia dolorosa del presen­
te. pero no se avergonzaban de 
ser argentinos”, como sucede­
ría posteriormente con los es­
critores de la oligarquía. Escin­
didos y radiados por el extraño 
medio social en turbulenta for­
mación, cayeron derrotados 
por el país "antipaís". Muchos 
terminan en el suicido o en la 
entrega. Ya se premeditaba la 
traición de los núcleos domi­
nantes, consolidada en 1930.

La integración de grupos in­
telectuales aparentemente an­
tagónico;} como lo fueron Boe- 
do y Florida, Índica un parén­
tesis histórico al que seguirá la 
generación dé 1930,* Más allá 
de sus discrepancias, ambiAs 
sectores —militante, el prime­
ro; decididamente aristocrático 
el segundo— conformarían el 
plantel de la cultura oficial.

“A raíz del golpe de setiem­
bre de 1930 se consuma la su­
jeción total de la economía 
nacional al capital extranjero... 
en 1935 el sojuzgamiento esta­
ba concluido. “La clase media 
había fracasado en su intento 
de regir los destinos naciona­
les, limada en su accionar por 
su endeble sustentación econó­
mica e ideológica. Uriburu es 
el retorno de la oligarquía al 
poder. La mayoría de los escri­
tores argentinos se acomoda­
ron a la nueva situación, sim­
bolizando al extranjerismo 
mental. En un plano brumoso 
de miseria y opresión creció la 
literatura dé la pequeña bur­
guesía, intuyendo las vertien­
tes nacionales, pera caracteri­
zada por explosiones sentimen­
tales propensas al cambio de 
frente.

■ OLIGARQUIA 
EN EL PODER fe

“En esta época nace el na­
cionalismo de las élites", aris­
tocrático, ' antiliberal, furiosa­
mente hispanista, y antipopu­
lar "que en última instancia es 
,'U razón de ser". Este seudo- 
Z acíonalismo Intentaba depu- 
rur el momento histórico del 
piís, pero sin eliminar los 
chuientos capitalistas que sus­
tentaban su estructura. Ence­
rrados en sus esquemas, inte­
grarían la oposición en 19-15, y 
festejarían la caída de la "chus­
ma" ea 1955. Sin embargo, hay 
que destacar que a sus cultores 
les cupi la arriesgada función 
de desen mascarar, en parte, la 
ficticia historieta liberal, Y en 
eso se jvBtlfican.

Roberto Arlt y Manuel Gál-

vez fueron los escritores más 
importantes del período. Prac­
ticaron un realismo veraz, y 
reflejaron un ambiente, y aún 
hoy... "salirse del realismo en 
la Argentina, es pura imita­
ción”. Por su comprensión his­
tórica Gálvez es —mal que les 
duela a sus detractores— el 
único escritor argentino de 
trascendencia nacional.

En nuestro país los intelec­
tuales son, generalmente.*., 
“oriundos de la pequeña bur­
guesía, marchan a la deriva de 
la clase dirigente... Y en tan­
to, el proletariado atente contra < 
el status social conquiatadci- a 
la sombra de la sociedad bur­
guesa”, dejarán parcialidades 
ue lado, y se unirán er. uha 
misma postura reaccionaria y 
antinacional. Muchos ejemplos 
navegan por la memoria. Ar­
gentina. en 1930, era un país 
saqueado... "propiedad terri­
torial y política ferroviaria y 
frigorífica encarnan la trilogía 
del estancamiento argentino”. 
Por esa época, "el hombre que 
está solo y espera”, angustia a 
una generación de portéños 
fracasados, y en los cafetines 
resuena lúgubre la tristeza de 
"Yira, yira . La soledad se hace 
carne y el desencanto se nutre 
en las ollas populares: en los 
vericuetos de la conciencia na­
cional se rumiaba la dependen­
cia imperialista, en ese instante 
como negación. El desarrollo 
de de la clase obrera destruyó 
al compadre, que es.. “el des­
hecho de las tradiciones muer­
tas”. Y los intelectuales pacta­
ban sumisos con la oligarquía. 
Salvo el núcleo de patriotas re­
unidos en torno a FORJA.

"Una sociedad que asiste a la 
decadencia del sentimiento na­
cional y acata la presencia de 
fuerzas ajenas a su voluntad 
de ser, dará un arte vacilante 
y derivado, un arte evasivo que 
no quiere enfrentar la propia 
realidad. Es el arte de las cla­
ses altas aliadas al imperialis­
mo ,con sus grupos intelectua­
les subordinados...” Es»a es 
una de las tesis fundamentales

de Hernández Arregui... "A la 
economía de monocultivo co­
rresponde una literatura equí­
voca de introspección, donde 
los personajes desorientados se 
analizan a sí mismos en medio 
de una vaga sensación de inse­
guridad”. Esto se manifiesta 
en el Rauccho de Guiraldes, en 
Mallea, Mujlca Láinez, Berges. 
etc. Valga la prolongada trans­
cripción por su importancia. 
En medio del desencuentro na­
cional, disgregado por las fuer­
zas exógenas, nace el cortejo 
estable de la cultura oficial: el 
engendro de SUR, bajo la fé­
rula de Victoria Ocampo.

“Sur" es el frontispicio de la 
oligarquía. El círculo del auto­
bombo. .. “que integran la ti- 
lingocracla intelectual de las 
grandes urbes”. Para ellos el 
país está fronteras afuera: lo 
nativa es un lamentable acci­
dente de la naturaleza que debe 
ser disimulado. Así se fomenta 
una literatura para enanos, vil 
plagio del decadentismo euro­
peo. “Sur”, con su influyente 
órbita,. unge mediocres ídolos 
(al estilo Murena) o medlocri- 
za mentalidades. Es una má­
quina licuadora donde se mix­
tura al “izqúierdismo clpayo”, 
con el definido liberalismo pro 
británico. Su ejemplar más aca­
bado (en todo el sentido de la 
palabra) es Jorge Luis Borges, 
excrecencia viscosa de la pu­
trefacción minoritaria. Valido 
de sus “valores”, Borges arre­
metió contra el Martín Fierro, 
tachándolo de compadrito y de­
lincuente: una obra inculta pa­
ra bárbaros. A pesar de él... 
"El Afarlfn Fierro, al margen 
de su excepcional calidad poé­
tica es el documento histórico 
más importante del siglo XIX 
para comprender el proceso de . — —
formación de las clases soda- gustias individuales que do- 
les en la Argentina”, es el “ **“ " ‘
conflicto inconcluso del pueblo 
argentino contra la oligarquía”. 
Por eso Borges, es "el drama 
impotente de una generación 
intelectual avergonzada del 
país”. O mejor, Borges es la 
vergüenza de esas generado-

Juan José Hernández Arregui, escritor y combatiente en la lucha 

por forjar una conciencia nacional.

nes argentinas. No trepidan, 
sin embargo, en elogiar a Se­
gundo Sombra, que es el gau­
cho vencido por la oligarquía. 
En tal sentido son consecuen­
tes, y, como Groussac, también 
aplauden al mortuorio Enrique 
Larreta.

Como se notará, la estrecha 
vertebraclón entre arte-vida, 
ahuyenta cualquier disgresión 
Presuntamente "purista". De­

ido a ello el peronismo, vivi­
ficador de nuestras tradiciones 
culturales, fue el destinataiio 
del odio y resentimiento de los 
Intelectuales traidores. Odia­
ban al cabecita negra, por la 
misma razón que Mitre anate­
matizara a los montoneros: el 
olor a pueblo los espantó.

A la caída de Perón, resurgie­
ron los buitres de la cultura. 
Su literatura de letrina pisoteó 
al pueblo derrotado. Nueva­
mente retornaron los esperpen­
tos de “Sur” y de la SADE pa­
ra cantar a su libertad; a su 
democracia; a su igualdad.... 
en fin, a su hegemonía de nú­
cleos selectos. Suponían el re­
torno á la sepulcral paz del 
justísimo... “pero el país ya no 
es éí fhísmo. Y»en la lucha por 
la liberación nacional uno de 
los presupuestos esenciales se­
rá nacionalizar la inteligencia 
argentina".

En Argentina se intenta 
practicar una literatura esca- 
pista. Vano reflejo de las an­
minan al escritor pequeño 
burgués. Ya sabemos que al 
asumir tal estado de ánimo, só­
lo expresan la angustia de una 
clase que se viene abajo. La 
desubicación suicida de nues­
tras élites intelectuales, confir­
ma la inmediata necesidad de

derribar santones: el peronis­
mo, como mensaje de esperan­
za popular debe darse sus 
propios intelectuales que le 
otorguen homogeneidad y cla­
ridad doctrinaría. Hay que 
prescindir de los camanduleros 
de la intelectualidad pequefio- 
burguesa.

A pesar de sus embates el 
imperialismo no ha logrado 
destruir nuestra cultura autén­
ticamente americana. Los ele­
mentos defensivos han sopor­
tado estoicamente la tormenta 
foránea. Tal indicio de comu­
nidad espiritual precede a la 
necesaria comunidad económi­
ca que es el destino histórico 
de la América latina. Pero, pa­
ra ello deberemos arrojar al 
imperialismo de nuestras tie­
rras, pues éste es el factor con­
tinuo de artificiosas divisiones 
regionales.

J. J. Hernández Arregui, in 
corruptible escritor nacional 
ha dado un paso más en el ca­
mino de la elucidación y aná­
lisis de nuestros problemas his- 
tóficos-culturales. Su libro, que 
necesariamente debía ser re­
editado,’incu rsiona brillante­
mente por1 tales terrenos. Ha 
añadido, además, un apéndice 
documental, dohde pone en 
descubierto el oportunismo de . 
algunos escritores y editoriales 
"antlperonistas", que usufruc­
tuaron posiciones durante el 
gobierno peronista. Parodiando 
sus palabras podríamos decir 
que libros del orden de éste 
sólo pueden surgir como efec­
to de la lucha patriótica por 
la liberación histórica que ha 
dejado como herencia el pero­
nismo. En tal perspectiva sir­
ve la literatura a la lucha na­
cional.

“NUEVA PIIÍTIIBA" ¿ARTE 0 NEGOCIO D[ LA REAEEION?
.. las calles Florida, 

ntc. Maipú y Esmeralda se 
tra lo más importante de 
dad plástica nacional. En 
a, en pleno centro *’ba- 

funcfonan cerca de treinta 
c instituciones conexas 

se realiza la mayor parte 
exposiciones plásticas, allí 
rcia iza la mayoría de xas 

y en los cafés de la zona 
pupitos de “entendidos” y 

mentan las últimas mues- 
n su particular lenguaje 
de modismos extranjeros, 

galerías —físicamente 
“dentro” del país, pero 

símente fuera de él—. vi- 
asiduamente .por lo mejor 

pequeña burguesía inteiec- 
i que dirigen, a través de 
y complejo aparato en el 

tícipan por pln’o '
nda” entendidos y críti- 

B desarrollo de nuestra pin- 
yetual que funciona, salvo 

excepciones, como fur- 
cola de la reaccionaria 

“oficial”.
pan comercio de la pintura 

algunos buenos burgueses 
mente retardados o in­

consideran todavía como 
- tiene sus templos (las 

de exposiciones) y sus 
("marchands” y crít!- 

n el conjunto de opcraclo- 
' desarra lan en torno a 

ca lo que menos Importa 
lor artístico intrínseco de 
» que »e comercian, im- 
»e. por lo contrario, el 

erdal. Ixis galerías no 
ni funcionan "por amor al 
■u» amplios salones, sus 
catálogo», »u público, úni- 

•»tán ej a|r*>nce »/’■ '»• 
as que puedan pagar los 
aranceles que las g«le- 

Sen por cedérselos; de 
el artista que quiere 

eo"ocer y que nccesa- 
debe vender su prod'-c- 

le queda más recurso 
«Ar»» « ¡u, imposiciones 

« quo van, más ai'á 
os puramente económf- 

ente a la temática y 
d*l pintor.

•«cíales adqulrente» de 
•r’ístlca no se rerfutan 
Sa del nueblo: se cncuon- 

•I contrario, en al alta 
da y en la oligarqul'v 

«I quiere conn>etlr así­
an tf mercado, dobe 

tu temática y »u expre- 
última Instancia, loe 

d* comer. Este “gu»- 
h’nadr» r-or la noll’lc» 
rias má« Importante» 

**>’>f* nmecializada-- sfi 
®*'ldid«rr»ento hacia 1»» 

rnhs deahurnanlxndAR 
** de» Irrformslismo v, 
*• de Ja pintura “no fl- 
«onalderada (todavta!) 

•' e inclusive “rovo- 
oor lo» Interesados y 

.**• Estas cerrrlentes, 
lugar para di hom- 

n sumisamente at»n- 
*’*,to cxfdieaMa atraso, 

r la moría europeas, si

bien últimamente se Imitan más 
loa modelos “beat” norteamerica­
nos, el "último grito” del arte de 
la decadencia del capitalismo. El 
hombre común que se anime a 
perder un dia líbre recorriendo 
galerías de pintura no debe asom­
brarse, pues, de la repetición mo­
nótona de tema» y “formas", de 
las manchas y la mamarracheria 
que tapizan sus paredes. Tam­
poco debe sorprenderse que los 
mencionados mamarrachos alcan­
cen cotizaciones elevadas (de 25 
mil'a 100 mil pesos) según sus 
dimensiones. El destino final de 
dichos cuadros es bastante simi­
lar: terminan enriqueciendo la 
colección particular de algún ten­
dero afortunado (como el señor 
Enrique Nagel. propietario de 
BRAUDO y fuerte coleccionista), 
o adornando la “garconnierc” de 
algún tilingo de cuatro apellidos, 
o decorando la lujosa recepción 
de una “suite” doj barrio norte.
■ LO FUNDAMENTAL: 

LLAMAR LA ATENCION 
A CUALQUIER PRECIO

Concebido el “arte" plástico co­
mo una actividad fundamental­
mente comercial es lógico que sus 
cvCtores traten desesperadamente 
de llamar la atención del posible 
comprador apelando a toda suer­
te de recursos publicitarios, que 
cumplen e¡ mismo panel que la 
tradicional víbora de los charla­
tanes de feria. Uno do tales re­
cursos, sumamente eficaz en ra­
zón de la ImbeclIMn/i 
del público “snob” que ronda las 
griterías, consiste en el escándalo 
artístico posteriormente converti­
do on “estilo'’ gracias a los bue­
nos ■''fíelo* de la crltlcA “do ven- 
guardia”. Este método no excluye 
el cinismo ni la burla sangrienta. 
En 1961 un grupo de aventureros 
organizó en una "prestigiosa” ga­
lería céntrica una muestra do 
"arte destructivo”: se ’rataba 
«Implemento do reunir todo Upo 
de objetos comunes (chimeneas.

Esto que • todas 
luces no es mis 
que un viajo ma­
teo destrozado 
es. para alguno! 
ARTE. Todo le 

que 
cer 
tar 
del 
una „ ,
ponerlo. Siempre 
habré gente con 
tiempo dine­
ro) de sobra que 
va a asistir a la 

exposición.

hay que ha- 
•i rranspor- 
lo» pedazos 
carruaje a 
galería y es-
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Del tocho de lo hobitoción ptndion unos extraño» ortefocto» do olambre y arpillera pintarrajeada, colocado» o 
diferentes alturas. Uno damisela de rigurosas medios negros y botas de medio caña a la moda hacía rotar uno 
de dichos arte toctos, aproximando su* oído al mismo con un gesto de éxtasis. Del bono ubicodo a escaso distan­
cio llegobon lo» ruidos atronadores producidos por un grabador: la "músico concreto" dio luego paso a los es­
tridencias de ur. twist. Lo damisela de las medios negras empezó a contonearse rítmicamente haciendo girar 
más rápido el or.VÍacto colgonte. .. A los pocos minutos las escosos personos que estaban dentro de !o hobitoción 
ba.toban animada tiente el twist ccompafiodos del bamboleo de los objetos colgantes. En un rincón un grupito de 
járonos discutía sobre cuestiones de estética.

Esto sucedió en Buenos Aire» y no ero, como pudiera parecer, uno "fiesta" de retardados mentóles: era la 
exposición de "Cosos" del "escultor" Sontontonín uno do los mós caracterizados "artistas de vanguardia", en lo 
Golería LIROLAY. Esto exposición cszun fie! exponento de la deshumanización de lo “último" pintura argentina 
y de su sectarismo recccionorio y Ontipopulor.

carruajes, cocinas, etc.) meticulo­
samente golpeados, «bol.'t dos y 
semlde3truidos (en “eso” consis­
tía el arte), los que daban al lo­
cal el aspecto de un autentico 
basural... artístico. (Baritlarl. Ló­
pez Anaya, Kcmblc y otro.» en 
LIROLAY). Otro día, un Ivicn 
señor, incapaz de expresar con 
recursos limpios bu ‘‘tema", re­
curre al expediente de empalio* 
su camisa en un tarro de pintura 
y colgarlo del "cuadro"; entusias­
mado, colgará después su pijama 
y otras prendas Interiores: el he­
cho da origen a profundas polé­
micas intelectuales y determina 
un alza en las acciones del “Inno­
vador” íGrupo Sexteto; MUSEO 
NACIONAL DE BELLAS AR­
TES). Otro señor para no ser 
menos, traslada al salón do cxipo- 
sicloncs, cuidadosamente clavada 
sobre una tabla lustrada, una su­
cia canaleta de desagüe (Wells, 
en ol MUSEO DE ARTE MO­
DERNO). Todo eso da ánimos a 
una señorea debutante y mental­
mente subdesarrollada que, para 
llamar la atención sustituye la 
imaginación creadora y ol talento 
por retazos do yeso de uso orto­
pédico con los cuales "arma" fi­
guras vagamente antropomórfl- 
cas y sumamente repelentes que 
encuentran rápidamente (la estu­
pidez da para todo) ávidas com­
pradoras entre las damas pslco- 
nnallzadits dol barrio norl

lia.Puzzovio en VER Y ESTI­
MAR).

Todo esto, que a un lector nor­
mal puede parecerle estúpido, en­
fermizo o francamente increíble, 
se ofrece apoyado por sesudas 
divagaciones teóricas acerca del 
hombre y su lugar en el cosmos, 
acerca de la metafísica y el bu­
dismo zen, acenca dei arte y la 
“libertad" creadora, amén de ape­
laciones a la angustia, la des­
integración, la ,'mufa” y los diez 
mandamientos: ¡todo eso dicho y 
hecho por argentinos en 1964 en 
un mundo convulsionado y reco­
rrido por la revolución! O si no 
es un señor francés que viene y 
derrama sobre grandes lienzos 
tarros de pintura corre sobre ella, 
la deeparrama en todas direccio­
nes, se pone edho un asco salpi­
cando de paso a los papanatas 
Í ie lo observan admirado i fun-

f. ndo de este modo particular 
una "escuela" pictórica: e( ta- 
chlsmo. O si no so inventa la 
"¡p.'atura-espeilsmo" cuya más re­
finada expresión, según relat-4 '• 
tusiusmado un cronista de PRI­
MERIA PLANA, consistía en un 
arte;’'«oto, instalado en la aristo­
crática galería Wltcomb. en el 
cual •».! pituco do turno se miraba 
refr.ejndo en un espejo cuyo mar­
co no fra sino "un objeto domés­
tico. de uso corriente en los cuar­
tos de baño" según describe pú­
dicamente dicho cronista (obvia­
mente, no trata de un Inodoro» 
rodeado <le fotografías de "sinuo­
sas cultor.is del strip-teaso”: ¡cul­
tura oocklental y cristiana quo lo 
dicen! Los autores do tan grande 
cuanto skvnlficativa Invención, 
que seguramente habrán quedado 
de cama después de tan difícil 
narto. no sen sino pintores jóve­
nes do moda (Mnccló, Polesollo, 
Seguí) que do esto modo busca­
ban —y consiguieron— notorie­
dad: <arga« c>)la» de público do 
cuyas facultados móntales duda­
mos fundadamente, desfilaron ra­
ra mirar sus rostros reflejados 
en ol Inodoro o "oxaetnmento ba­
to la osoaHn do una figura feme­
nina..." ¡Todo «oa por ostar al 
din!
■ EL "GRUPO" . 

DE LOS PREMIOS

¿Qué pana ruando los "rnar- 
< handn" han acumulado grnn can­
tidad do obran do una do la» va­
ria» tondoncln» Inftinnnlo» v In 
cotización , do aquélla» tiende n 
dlsmlniir? Un oportuno premio a

\

alguno de los pintores ubicados 
en dicha tendencia contribuirá a 
.evantar la tambaleante cotiza­
ción y permitirá a los afortuna­
dos “marchands” realizar buenorf 
negocios. Este es el simple me­
canismo que funciona detrás de 
los "premios” que las entidades 
particulares y oficiales conceden 
periódicamente. Los mismos pin­
tores son concientes de dicha si­
tuación y especulan con ella, do 
modo que no puede extrañar que 
Jorge R. Tapia, -para dar un ejem­
plo, ganador del último premio 
VER Y ESTIMAR, confiese pala­
dinamente que "los cuadros pre-

guras: Jorge Romero Brest. En­
rique Nagel, Franz van Riel, Elias 
Teubal (bien conocido por los 
obreros textiles), Mauricio Kohcn 
(dueño do importantes laborato­
rios), Manuel Mujlca Láinez, 
amén de loa jnfaltables apellidos 
impresionantes y hasta un jerar­
ca del sindicalismo amarillo, Ar­
mando Mardh, propietario de una ■-   ______ —___ _ —
importante pinacoteca. La mayo- adulto y presumiblemente normal, 
ría de estos "desinteresados” ami- ’*------------- *■’’  ------- ' *
gos de’, arte se dedica a la plntu- 
ra como a cualquier otra activi­
dad comercial y especula con los 
vaivenes de las cotizaciones den­
tro del esquema habitual: com- 

i prar barato para vender caro. 
, Así, al mismo tiempo aue aumen­

tan sus capitales particulares, se 
dan el lujo de participar en el

! movimiento artístico.
■ EL PAPEL 

DE LA CRITICA

Toda esta actividad es adornada 
con el prestigio intelectual de la 
critica, que tiene a su cargo la 
tarea de brindar los "fundamen­
tos” filosóficos y estéticos necesa­
rios. Los catálogos que acompa­
ñan las .muestras de pintura y las 
columnas especializadas de los

"Arte" de hoy: 
Así ven ciertos 
pintores la reali­
dad. Hay gente 

quo paga por es­
tos bodrios hasta 
100.000 pesos. 
¡O son o se 

cen!...

miados pienso venderlos en ccrcu 
de 40 mil; a partir de ahora, do 
todos modos, no podría pedir me­
nos de 18 mil por cada uno...” 
Si consideramos quo dotrás do la 
adjudicación de estos “promlos” 
se mueven cifras ml'.lonarlus (un 
pintor más o monos desconocido, 
que haya acumulado varias obras, 
en el acto de sor .premiado «o en­
cuentra dueño do una Importante 
fortuna) no quedará la menor du­
da que lo que on tales promlos so 
baraja no lleno nada que ver con 
el arto y si con culdnaosiis espe­
culaciones comerciales, esto per­
mito la aparición y funcionamien­
to do las “trenxas” quo dlgltnn ol 
otoTRiimlento do aquellas "distin­
ciones".

Encabezando Ins listas de ios 
iurqdos, do los "mnrchandx". do 
los compradores habitúalo* y <le 
lo» críticos • os decir, la raheza 
que dirige la actividad plástica - 
nos encontramos con ranclnx fl-

★

♦

ha-

(ihuíox y revistan son ol vivo 
ejemplo ac la estolidez y la Inco­
herencia do ostái disciplina: la 
mayoría de los toxtos son tan 
confusos e incomprensibles que ni 
siquiera sus propios
drlan desentrañarlos. Cuando la 
vona "teórica” no da para’ más 
se recurro directamente a lo Irra­
cional, al misticismo barato, pre­
tendidamente “poético" como xu- 
codo on esta joya do la .'Itc^xtura 
“plártlca” que acompaña el catá­
logo de una exposición de Mnr'a 
Mlnujln (actualmente radicada 
en París): “No hay nids revolu­
ción que la tuya; sólo que te dipo, 
Marta, y mientra» otros se ontre- 
írndrdn inútilmente en el afán 
<tc ubicarte dentro o fuera del su­
rrealismo. yo cantaré tu coraje de 
hembra funcional... Nada veo 
menos caeual quo tu» cajones... 
Para los demás ejércitos dr> ele- 
/'"•tes tuertos, para mí, Marta 
hfinujin...” SI el autor do so­

mejanto barrabasada fuese algún 
niño mogólico en trance de apren­
der a escribir, nada podríamos 
objetarle, pero tratándose de! se­
ñor Rafael Squirru, pintor, direc­
tor del Museo de Arte Moderno 
de la ciudad de Buenos Aires y 
actual funcionarlo de la sección 
cultural de la Unión Panamerica­
na (OEA), os decir, un hombre 
la cosa*cambia: a-.go r tf.a c a o 
los resortes de la cultura han ido 
a parar a manos de tales funcio­
narios maripos^rUes.

Y es esa misma’ critica —si es 
quo se ]e -puede llamar asi—r la 
que ignora tozudamente la obra 
en aquellos artistas plásticos ver­
daderamente audaces; aquellos 
que intentan reflejar en sus telas 
o murales el drama del pueblo, la 
miseria, la explotación y la rebn - 
día del hombre de nuestro tiempo, 
y, como buenos fariseos, única­
mente se acuerdan de ellos cuan­
do son consagrados internacional­
mente (caso Antonio Berni, silen­
ciado por la critica por espacio 
de 20 años en mérito a su ml’i- 
tancln política y "descubierto” 
cuando obtuvo el Grnn Premio en 
L XXXI Bienal de Véncela en 
1962), o Ricardo Carpan!, cuya 
plástica ha reflejado v|*or «■>- 
mcn‘c la potencia revolucionaria 
de nuestra clase trabajadora y 
cuya definición ncroni-ta > ha 
vedado todo acceso a estos circu- 
’oi "áureos”.
■ POSIBILIDAD DE UNA 

PINTURA POPULAR

Para terminar, queremos que 
quede bien claro que no objeta­
mos la búsqueda de nuevas for­
mas de expresión creadora. Cri­
ticamos en este cas j 1
sentido, profundamente reaccio­
nario, arlstocratisante y servil, 
que las Informa, y los denuncia­
mos como síntomas del agota­
miento vital de sus cultores y de 
de-comnoslclón de la clase a la 
cual representan y sirven. Por­
que, a pesar de todo, cxlrten ar­
tistas verdaderamente identifica­
dos con su pueblo. Para ellos, co­
mo natural no existe cómoda 
ubicación -n ’o$ «alone*, Ir pren­
sa especializada los Ignora, las 
autoridades los discriminan, la 
reacción los someto n todo tipo 
de presiones para asimilarlo» o 
liquidarlos. Pero ellos continúan 
en la lucha, dando testimonio de 
la. hÜrtorln, pintando las luchas 
populares. AHI están, lunto a 
Cnrpanl, los hombrea de) Grupo 
Knnartaco. el ya citado Berni, 
Juan Canos Castagnlno, Carlos 
Alonso, Duarte. Mánorn y otros 
que, como ellos, son lo» artistas 
del pueblo, cuya obra perdurará 
ñor encima de modas pasajera» y 
transitorias hegemonías.

Los otros, los que trafican con 
la falsa angustia, loa aue comer­
cian con la pose melodramática, 
los de la baro’tn nosllza. ’o» em­
baucadores v falsarios, los bufo­
nes de ’n nlí’mr'u'n. ••'rá-' !.
dos definitivamente por ol hura­
cán de la revolución.

Gustavo A. ValdAs



COMPAÑERO

INDIOS, NEGROS Y BLANCOS EN AMERICA

Continuando con la exposición 
sobre el pasado de América, 
nos toca ahora lncurslonar en 
los Andes, cuna de las civiliza­
ciones Indias de Sur América.

Los estudiosos han descrip- 
to el área de la zona Andina. 
Siendo la más estudiada la de 
los Andes Centrales o reglón 
peruana. Desde la época de los 
hispanos el territorio ha sido 
agrupado geográficamente pa­
ra su estudio en tres grandes 
sectores: el de la Costa o los 
Llanos; el de la Sierra, que in­
tegra las cordilleras, valles y 
mesetas del sistema andino, y 
el de la Montaña o región de 
las selvaB tropicales del este, 
zona ésta que pertenece a las 
culturas de tipo medio.

En la Costa y en la Sierra se 
asentaron en forma favorable 
las comunidades humanas que 
lograron desarrollar con mayor 
intensidad sus culturas.

■ LA COSTA

Es una faja contreñlda entre 
la Sierra y el Océano Pacífico; 
su naturaleza es desértica, are­
nosa; siendo las precipitacio­
nes casi nulas. Este desierto 
sé corta de trecho en trecho 
por los ríos que al pasar, pro- • 
cedentes de las sierras, forman 
los valles fértiles, los cuales se­
rán unos 50, donde encontra­
mos los restos de las antiguas 
culturas; es una zona importan 
te por sus culturas y concen­
tración humana, como así tam­
bién por su valoi económico, 
dado que desde tiempos inmo 
moríales se cultiva en estos va­
lles el maíz, los mates, la ba 
tata, la mandioca, el algodón 
y otros vegetales.

■ LA SIERRA

Las cadenas montañosas con 
sus mesetas forman zonas ári­
das, como la puna, donde el cli­
ma es frío, y sus pastos son 
duros, siendo la existencia del 
hombre bastante difícil. No 
obstante ello, en el pie de di­
chas montañas y en sus valles, 
al resguardo de los fuertes 
vientos, hay lugares fértiles 
donde se siembra maíz, papa, 
coca y quina. En los valles re­
gados por los ríos Huilcanota, 
Huaraz, Apurlmac, Maraftón, 
entre otros, se cultivó intensi­
vamente la tierra construyendo 
andenes o terrazas irrigables 
para la conducción del agua. 
En uno de estos valles floreció 
la ciudad de Cuzco, que luego 
sería la capital del que conoce­
mos en la historia como el Im­
perio de los Incas. En la hoy 
Bollvia, reglón del Altiplano, 
el famoso lago Titicaca, ha lo­
grado modificar el clima mode­
rándolo, pudlendo en sus már­
genes, a pesar de sus 3.800 m 
sobre el nivel del mar, hacer 
plantaciones y cultivos diver­
sos, como así también formar­
se centros poblados de gran im­
portancia como Tiahuanaco.

■ LA MONTAÑA

Esa reglón la deiaremos para 
otra oportunidad, dedicándo­
nos a la Costa v a la Sierra.

Mujeres del altiplano, que trebejen en dures condicionen extrayendo le píate de le sierre.

los

■ CRONOLOGIA 
DE LA HISTORIA 
DE LOS ANDES

Desde tiempos remotos __
pueblos de los Andes como 
otros del Universo, han ido de­
sarrollando sus culturas y sus 
civilizaciones; aquí también 
surgieron del viejo fondo ela- 
borador y/o formatlvo, varias 
culturas clásicas regionales.

La más importante civiliza­
ción es, sin dúda, la del Tía- 
huanaco, la que estaba consti­
tuida por el clásico conjunto 
de culturas que se irradiaron 
por los Andes Centrales, las pre- 
Tlahuanaquenses, Ti ah ua na- 
quenseB, y Post-Tlahuanaquen- 
ses. Las primeras son anterio­
res a la expansión del Tlahua- 
naco, abarcando un período que 
oscila entre los años 300 y el 
900 d. C.; las segundas son pos­
teriores a esta civilización que 

Típica balsa construid» por los hijos del TialfUanaco.

comenzaría en el año 900 hasta 
el 1200; y las terceras, son. las 
Sue renacen luego del poder 

bsorvente del Tiahuanaco, que 
se denomina también era del 
Renacimiento Regional, a la 
?ue se le sitúa entre los años 

200 y 1438. Fijándose así, en 
general, en esta última fecha 
el comienzo de la expansión 
del Incanato.

Las minas del Tiahuanaco 
son claro testimonio, si no de 
la única, de la más importante 
civilización que existió cun an­
terioridad a los Incas, en esta 
zona. Siendo la Puerta del Sol 
uno de los más enigmáticos 
testigos que hasta hoy Iob his­
toriadores, entropólogos, etnó­
grafos, etc., no han podido des­
cifrar completamente.

Atento a lo expuesto, a con­
tinuación hablaremos de las 
clásicas culturas Pre-Tiahuana-

■ DE LA COSTA

LA MOCHICA. — La cultura 
mochlca o proto-chimú, se for­
mó teniendo como base a otras 
culturas de duración efímera 
como la Satinar y la Gallinazo. 
Los mochlcas tendían sus me­
dios de acción en los valles de 
Chlcana, Moche, Vlrú, Chao, 
Huamazuña, Santa y Nepefia, 
que en extensión sería de unos 
6.600 nv de superficie, según 
Rafael L. Hoyle. Sus ruinas se 
concentran en Moche, las ma­
yores -ton las llamadas Huaca 
del Sol y Huaca de la Luna; 
en algunos muros de la parte 
superior todavía se ven pintu­
ras policromas, que represen­
tan motivos de la naturaleza 
como la "rebelión de los anima­
les y de los artefactos”. En la 
base* de las estructuras de di­
chos monumentos hay numero­
sos enterramientos. Pistos moti­
vo», se tiene entendido que se 

extendieron por todo el terri­
torio mochlca. Las construccio­
nes que se hacían eran de for­
ma piramidal; éstas se levanta­
ban con adobes los que se fa­
bricaban con moldes apropia­
dos. Eran grandes alfareros, te­
nían un estilo netamente natu­
ralista; pintaban rostros huma­
nos en los cántaros con toda 
fidelidad y naturalidad. Ente­
rraban los muertos en sepultu­
ras rectangulares con paredes 
revestidas de adobes, en la bo­
ca de las cuales aparece una 
oieza de cobre envuelta en al­
godón y numerosos objetos que 
se hallan junto a los restos.

Los trabajo» de la tierra los 
ejecutaban con azadas y palos 
de cavar que “tenían hojas o 
punta de cobre”. La agricultu­
ra era practicada en forma in­
tensiva como se hace en Euro­
pa, por la escasez del terreno. 
De los sistemas de Irrigación 

artificial nos dicen los científi­
cos que "han quedado algunos 
restos que son testimonio de 
su efectividad’’. Como el acue­
ducto de Ascope del valle de 
Chicama de unos 1400 m y de 
un canal que tiene más de 120 
km de largo. Su principal pro­
ducción eran los clásicos pro­
ductos de la agricultura, pero 
teniendo especial importancia, 
aparte del maíz, el pescado y 
otros frutos naturales que com­
pletaban su economía.

Las embarcaciones que po­
seían eran balsas, las que, co­
mo es conocido se fabricaban 
con juncos o totora.

Es de hacer notar también, 
que el interior de sus vivien­
das, que eran construidas de 
adobe, existían pinturas a mo­
do de escrituras.

El arte textil se encontraba 
bastante desarrollado, existían 
talleres donde trabajan muchas 
personas con sendos telares de 
tipo horizontal, los que a pesar 
del tiempo transcurrido hasta 
hoy. se sigue utilizando.

La organización del Estado 
era rígida, se ignora si Jos mo- 
chicas constituían una o varias 
naciones. Se conoce que las ar­
mas principales para su defen­
sa eran la clava o rompecabe­
zas, el propulsor con dardos de 
aguzada punta y un pequeño 
escudo rectangular. Los mensa­
jeros han sido aquí los ante­
cesores de los famosos Chas­
quis incas.

En lo que respecta al dere­
cho, muy estricta parece haber 
sido la justicia, y severas las 
penas que se aplicaban. Eran 
de costumbre grandes pensado­
res y filósofos, aunque se con­
fundía frecuentemente la filo­
sofía con la religión y las cien­
cias. La Luna era una de las 
deidades supremas, como así 
también creían en un "Dios 
Creador", al que W. D. Strong, 
lo llama Ai Apaec. En medio 
de estas creencias se practica­
ba también la medicina, las cu­
raciones lo hacían con la prác­
tica del "shamanlsmo”.

Cabe consignar además que 
los mochlcas hablaban una len­
gua Yunga, la que ha llegado 
hasta los tiempos en que los 
indios vieron destruir sus cul- 
tuaras por los conquistadores 
hispanos. A pesar de eso que­
da una gramática como testi­
monio.

■ DE LA COSTA CENTRAL

En la costa central tenemos 
un yacimiento en el valle del 
Rimac. Sus moradores se 
asemejaban a los mochlcas en 
algunos aspectos, pero concre­
tamente no se conoce bien esta 
Cultura, debido tal vez a la 
pronta expansión del Tlahua- 
naco.

■ CULTURA NAZCA

Es poco conocida pero de­
bemos afirmar que su cerámi­
ca era importante, existiendo 
en ésta un predominio sobre 
la línea, donde la forma no es 
nada siéndolo todo el color. Es­
to es lo que permite definirla. 
Prueba de ello son los exce-

Ligo Titicaca, llenado por los Incas el ombligo del mundo.
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lentes tejidos que pose/an, co­
mo así también su cerámica 
llena de coloridos. Las armas 
que poseían eran las clásicas 
de la zona.

Las diferencias sociales no 
parecen haber sido *¿an agudas 
como la Mochlca, ae tiene en­
tendido que el trato y la situa­
ción de la mujer era más ele­
vada que en otrqj culturas del 
contorno. Su centro se situó 
en los valles do Pisco, lea y 
Nazca.

■ DE LA SIERRA

En la parte septentrlonal.de 
la Sierra, floreció la Cultura 
Recuay. Distinguiéndose ésta 
por su arquitectura laborada 
en piedra, de acuerdo al medio. 
Las grandes construcciones 
eran de piedra, en forma tal 
que bien ajustadas recubrían 
las paredes y formaban el te­
cho. Había también construc­
ciones que llevaban dos o tres 
pisos con muros de piedras y 
techo*.* de lajas, que, en parte, 
eran subterráneas. También 
así * ran sus tumbas en forma 
rectangular o largas galerías. 
Muy relacionadas con estas 
construcciones aparecen las 
pinturas y la cerámica, donde 
predominaban los motivos geo­
métricos. Hasta el momento, 
los científicos no han logrado 
darnos una visión concreta de 
esta cultura.

■ DE LA SIERRA 
MERIDIONAL. PUCARA

Esta es una civilización casi 
contemporánea con la de Tía- 
nuanaco. Floreció en la margen 
derecha del río Pucará o Su­
ches, a unos 60 km de su des­
embocadura en el ángulo nor­
oeste del histórico lago Titica­
ca. Concretamente, dondp hnv 
se encuentra el Departamento 
de Puno Al Igual que .1.0 
táñeos de la parte septentrio­
nal de la Sierra, la piedra fue 
el objeto fundamental de su 
arquitectura. Lob dibujos pic­
tóricos los han distinguido, 
donde sobresalen las figuras 
humanas dotadas de complica­
dos tocados. Representaban, 
entre otros, a los nombres con­
ductores de llamas. Usaban el 
cobre y el oro, los vasos de pie­
dra, hueso, etc. Hay, además, 
c aros indicios de que su ante­
rior cultura parece ser la Chi­
ripá.

■ ESPLENDOR DEL 
TIAHUANACO

Esta surgió, como se sabe, 
sobre las bases de las culturas 
serranas tales como la Chiripá 
SuC™ñn ,T1,,hu“"»c0 Antiguo! 
Su capital fue Tiahuanaco. o, 
cuíturs"^^0*' aqul °Part™ "U 
fnna.S Con_8U’ r“sgo« Incon- b °8, l u<?r°n los del TI».

ya*hem,’™M’‘*'',"n*’1 ®*í"núe 

dibujantes. Así es como encon­
tramos el dibujo de la llama 
en sus cerámicas, etc.

Su principal foco de produc- 
ció fue la papa, la quinua y la 
oca, por ser estos productos los 
únicos que pueden ser cultiva­
dos en la zona. Nos han trans­
mitido elementos de la cultura 
del Tiahuanaco, sus portadores 
los Aymarás.

Lo que sabemos sobre el Tia­
huanaco propiamente dicho, es 
muy poco. Sólo podemos decir 
que su cultura se convirtió en 
panandlna. Los yacimientos 
más importantes son los de Pa­
checo, Pachacamac y Ancón, 
en tanto que en la Sierra, si­
gue la antigua tradición cultu­
ral serrana; la influencia del 
trabajo de la piedra fue impor­
tante porque gracias a ello, hov 
podemos conocer algo de su 

trucciones: pirámides. ■' 
das, jardines, etc., aliar 
lo largo de un slstemi 
lies y plazas. Entre un 
y otro hay tierras cuk 
cementerios y otras t 
ras. En lo demás se í 
ban mucho a los rm 
Destacándose sólo en 1 
lurgia, conocían el trai 
oro, la plata y también? 
ce. Sus herramientas ai 
tenían la punta de c 
bronce, como así tambll 
taban los cuchillos, las 
dé porra y las agujas.

Los chlmúes, creían e 
y la Luna, encontráná 
templos en el valle 
mayo. No hacían sacrlft 
manos pero sí de animi 

Conservaban un reía» 
darlo de sus dinastía y 
civilizada en sus valle*

Típica vivienda 
de hace 
que aún 
mantiene

siglos, 
hoy se 
en pie.

misterioso pasado. Se dice oue 
al sur de la reglón peruana en 
Bollvia, la civilización del Tía- 
LT™ extend16 por el nor­
te de Chile y parte del nor­
oeste argentino.

■ EL RENACIMIENTO 
REGIONAL COSTERO

EL REINO CHIMU. — Este

Apresen

M«g SulUelS¿°m0 !?** m«hl. 
d..M«>nChínehánme6n8eí™.O1'¡,e 
P«^hQ: I'acatI,a|nü. en el d' 
5 deS El Purgatorio* en

a uno de los héroes 
cía a Naymlap. qu,er 
arribado desde el sur 
flota de balsas; el o* 
era Pacaynamo o r.** 
etc. Otros reinos lnU> 
más o menos slmll*1*^ 
mú fueron los reinos *1 
mancu y Chuquimanc*

■ COSTA SUR
,.-JÍ

Lo constituyen los 
siguen al reino de Cn^i 
cu, como ser Lunag^. 
ca, Pisco, lea y 
encontramos en el 

en el área 
población era muy S 
según dicen los cronj^ 
patios; se cree que 
ur.a e^npcle de 
se. percibe que uno 
blos, los Chineas, tu'1 . 
ovganlzaclón polítlc® «< 
’.-os demás son 
cldos. a J

Celso

septentrlonal.de

